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			El gran físico, químico y médico holandés Herman Boerhaave, profesor en Leiden durante más de treinta años, a su muerte, acaecida en 1738, dejó entre sus pertenencias un libro completamente sellado. Sólo se veía el título: «El único y más profundo secreto del arte médico». Como pueden imaginar, con la fama que tenía, se pensó que el libro podría ser una obra maestra de la medicina. Fue conservado sin abrir por sus herederos hasta que bastantes años más tarde fue vendido por una enorme suma de dinero a un millonario. Cuando el nuevo propietario, que pagó en oro una fortuna por el libro, lo abrió, se llevó la mayor sorpresa de su vida. El libro tenía 100 páginas y 99 de las mismas estaban en blanco. El único texto que había, además del título, era en la página 100 el siguiente: 




			 




			«Conservad la cabeza fría, los pies calientes y convertiréis en pobre al mejor médico.» 




			 




			Apliquemos esta anécdota a la bolsa y este libro se puede resumir en una frase: 




			 




			«Conservad la cabeza fría, los pies calientes y convertiréis en pobre al mejor “león”.» 




			 




			Pero no se preocupen, no les voy a hacer la misma faena que el profesor Boerhaave. El libro no está en blanco, he puesto todo lo que yo siempre quise tener para especular en bolsa reflejado en un manual. Que lo disfruten. 
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Algo de filosofía y vivencias y memorias de los inicios de un especulador 
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«Érase una vez...» 




			 




			Érase una vez un chaval joven, veintitantos años. Acostumbrado a trabajar duro, con buen trabajo en una prestigiosa empresa, un banco de postín y dos pluriempleos. No podía parar. Pero su vocación, su verdadera vocación, eran los mercados financieros, el trabajar de forma independiente, como en una partida de ajedrez, el hombre contra el mercado. Solo, sin tener que aguantar jefes prepotentes, auténticos sargentos chusqueros de la banca con muchos años al pie del cañón y conocimientos escasos, sin tener que aguantar a compañeros insoportables con los que había que ir de copas cada dos por tres por aquello del corporativismo, lo cual no quiere decir que no tuviera unos pocos pero grandes amigos en su trabajo. Era su sueño, los mercados eran la libertad, la independencia, era como dominar el mundo. Sentado frente a una pantalla de ordenador, generando dinero de la nada. Era, en cierta forma, como la piedra filosofal, capaz de convertir el imperfecto plomo en el noble oro. 




			El chaval, un día se lio la manta a la cabeza. Hipnotizado por lo que había leído en revistas norteamericanas, por los cursos milagrosos de unos cuantos vendedores de crecepelo, había inventado un par de sistemas para el S&P 500, lo único que había en los años ochenta para un españolito de a pie. Los había comprobado bien poco, pero creyó ver la luz, haber descubierto en cinco minutos el Santo Grial. Con apenas unas semanas de prueba sobre el papel, se lanzó a la aventura y entonces pasó lo peor que le puede pasar a un novato como él, una inocente gacela, tierna y jugosa, presta para ser devorada. 




			¿Qué le ocurrió? Que ganó, de chiripa pero ganó. Su reacción fue inmediata, pensó que su sistema era perfecto y él, su profeta, una especie de Dios capaz de comerse el mercado en cinco minutos. Ésa fue su perdición pues ése es el truco de los «leones», todo lo ponen muy fácil. La prensa del establishment todo lo ve claro a toro pasado. Los telepredicadores le martilleaban en los oídos y su bróker bastante tenía con pagar con sus comisiones los recibos que le acosaban todos los meses. Se confió, bajó la guardia y, por supuesto, su inconsistente y rudimentario sistema empezó a hacer aguas. 




			Primero perdió lo ganado. Se dio cuenta de que algo no iba bien y cambió rápidamente de sistema. Seguía perdiendo, los sistemas dejaban de funcionar a la semana de ponerlos en práctica, tras haberlos probado en series de mucho tiempo, a mano, porque en los años ochenta estas cosas de la informática no estaban tan avanzadas. 




			Así, poco a poco fue perdiendo los nervios, abandonó los sistemas que al menos le mantenían medio en pie, empezó a entrar por corazonadas, por los comentarios de amigos, por cualquier tontería dicha por el telepredicador de turno. Las pérdidas se fueron acelerando y rozaron la tragedia. Cada vez operaba peor, veía confabulaciones en su contra por doquier. Terminaba muchas sesiones vomitando con el estómago hecho un trapo de la tensión nerviosa que experimentaba. Dejó de divertirse, empezó a sufrir. Cada operación nueva significaba un temor perpetuo a perder de nuevo. 




			Así se arrastró casi año y medio hasta que una tarde grisácea de octubre del 87, casi contra las cuerdas, tuvo un momento de lucidez. Vio al Dow Jones con una triple divergencia bajista en varios osciladores como el MACD, por ejemplo. Tenía pinta de ir a perder el soporte. En The Wall Street Journal aparecía un comentario explosivo sobre que el Dow Jones se iba a ir en los próximos meses a las alturas siderales y eso daba posibilidades de que sucediera justo todo lo contrario, como siempre. Tras ser un patán se dio cuenta de que su oportunidad había llegado. Fue como una intuición que luego le acompañó muchas veces a lo largo de su carrera de trader. 




			Después se daría cuenta de que no es intuición sino que el mercado habla y le cuenta lo que posiblemente haga a aquellos que le quieren escuchar. El chaval estaba tan mal de dinero que no tenía para abrirse corto de un futuro del S&P grande (entonces no había minis). Llamó a su bróker y le pidió comprar todos los puts que pudiera. Era viernes, no pudo dormir ni esa noche ni la siguiente. A la una de la madrugada del domingo Tokio se iba a tomar viento fresco, la esperanza llenaba de nuevo su corazón. El lunes, a primera hora, las bolsas vivían el crac del 87. El chaval había por fin aprovechado su momento. Las pérdidas se enjugaron, el capital volvió. El chaval había aprendido la lección. Le había visto las orejas al lobo. Fue humilde a partir de entonces, dobló el número de horas de trabajo, sus sistemas eran elaboradísimos, los revisaba cada semana, los comprendía, casi sabía de memoria cuándo le iban a dar señales. Los modificaba si el mercado le hablaba de otra manera, si cambiaba de humor. Dejó de buscar el «pelotazo» e intentó sacar un buen sueldo y nada más. Encontró a un buen maestro y aprendió con él, con humildad y paciencia. Llegó a ser su mejor amigo y aún le recuerda con ojos llorosos porque murió no hace demasiado. 




			¿Saben qué es lo mejor? Que el chaval cumplió su sueño. Llegó a vivir de lo que él quería, del mercado, llegó a ser libre. 




			El chaval tuvo suerte, el crac del 87 llegó justo a tiempo y le enseñó la lección, pudo escapar. Pero ¿cuántas «gacelas» como él sufren el mismo proceso y no tienen la misma oportunidad? El ciclo siempre es igual. Crees haber descubierto un sistema o método sensacional que no falla nunca, entras en el mercado sin experiencia previa, los leones empiezan a hacer daño, poco a poco no se respeta el método, se empieza a entrar por corazonadas o por lo que dice alguien en un anónimo foro de internet y el camino es lento e inexorable, lentamente su dinero pasa de sus bolsillos al de los leones. 




			Sólo hay un camino, uno solo. Primero formarse sin arriesgar un duro. Cuando uno se ha formado, empezar a experimentar sin dinero buscando un método operativo. Hace falta mucha experiencia, demasiada, para entrar guiándose por fundamentales (basándose en análisis fundamental) o intentando acertar en qué fase del mercado se está (alcista, bajista, en un rebote...). Lo mejor es tener un método. Calcular sobre el papel una y otra vez cuál es la peor racha de tu método y proveerse como mínimo del triple de dinero de la peor racha que se haya tenido, para trabajar con la tranquilidad de saber que no nos van a eliminar a las primeras de cambio. El resto es disciplina con el método que cada uno haya elegido, paciencia y trabajo. 




			El chaval tuvo suerte, mucha suerte. Él lo sabe y lo reconoce. Pudo quedar eliminado, como tantos otros. No se debe caer en sus errores o quizá no se tenga esa oportunidad. El chaval ha visto dramas familiares muy grandes en esos años y cualquiera que le pregunte siempre recibirá la misma respuesta, el mundo de los mercados financieros es un mundo maravilloso pero no es nada fácil estar en él. Necesita mucho trabajo, formación y disciplina o la inmensa mayoría serán eliminados. Y sobre todo NO SE PUEDE entrar sin hacer acopio de las reservas suficientes para resistir las malas rachas. El mayor daño que han podido hacer muchas entidades en este país en los últimos años es haber permitido a muchos abrir cuentas con saldos mínimos y metiéndose en operaciones arriesgadas. He visto dejar operar en intradía a gente con 1.000 euros en la cuenta con futuros. Por supuesto, se lo terminaron limpiando. 




			Para terminar, una confesión que quizá muchos ya se lo veían venir. Ese chaval era yo. 




			Con este preámbulo he preferido presentarme en lugar del consabido y aburrido currículum de turno. Quería que me conocieran antes de seguir leyendo este libro que con tanto cariño escribí en 2002 y se publicó por primera vez en enero de 2003 y que ahora en 2015 he actualizado y ampliado. En su primera edición, llevaba ya casi dos décadas al pie del cañón y siempre eché de menos un libro en el que poderme basar. Un libro donde estuviera todo lo que uno necesita para la operativa diaria. Desgraciadamente nunca lo encontré, había muchos interesantes pero todos tenían un enfoque parcial. En muchos casos se limitaban a hablar de unas cuantas generalidades que no conducen a ninguna parte. Tras esperar todos esos años, decidí entonces que hay que cubrir ese hueco que sigue sin llenarse. 




			Mi primera motivación fue hacer una recopilación para mí mismo donde pudiera consultar todas mis antiguas notas. Posteriormente decidí compartirlo con todos. No esperen encontrar a partir de ahora un texto donde les aburran fórmulas y hermosas teorías fantásticas y quiméricas. Éste es un libro práctico, en el que intento plasmar mi dilatada experiencia de todos estos años como especulador profesional. No hay ni una sola línea que no crea sirve para algo. Realmente es el libro que a mí me hubiera gustado poder leer en mis primeros tiempos. Nada de teoría, todo práctico pues al final todas las teorías no sirven para nada. Creo que es estúpido escribir algo si no colabora y sirve para la gran decisión: ¿compro o vendo? Ésa es la cuestión. 




			Les invito a recorrer conmigo mi sueño de libertad por el que no cambio nada en el mundo: el poder vivir de los mercados. 
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			Pinceladas de mi memoria 




			 




			
Mis inicios antes de ser trader 




			 




			La pensión era deprimente. No me podía permitir otra cosa con el bajísimo sueldo que en período de prueba me había asignado el banco en el que había conseguido plaza, tras unas rocambolescas oposiciones en las que se presentaban más de 2.000 personas para tan sólo 10 plazas y en las que tuve la gran suerte, aún no me explico cómo, de quedar entre los elegidos. Sólo el empuje y la fortaleza que da la juventud, dieciocho años, consiguió meterme allí dentro. Además, ¡qué diablos!, mi sueño se estaba cumpliendo y no hay rosas sin espinas, así que a callar. 




			Era un domingo caluroso de julio de 1978 en un pequeño pueblo de interior de la provincia de Alicante, lleno de nuevos ricos gracias a la fabricación y distribución de zapatos por todo el mundo. Había más coches de marca concentrados por los alrededores que los que había visto en mucho tiempo en la capital, a pesar de la gran diferencia de habitantes. Mi habitación era oscura y humilde y más o menos limpia. Eso sí, con el cuarto de baño en el pasillo, donde rezaba cada vez que entraba para que ningún insecto de los que por allí rondaban decidiera hacer demasiadas migas conmigo y siguieran su feliz vida en aquel edificio en el que sólo faltaba sindicarlos y colocarles televisión por satélite de tantos que pululaban. Pero no todo iba a ser perfecto. 




			En España se vivían tiempos de transición política, encontrar trabajo podía ser complicado, tenía muchos amigos que andaban por el extranjero, Suiza, Alemania, Francia... y lo que había conseguido, entrar en un banco, era lo máximo a lo que podía aspirar un jovencito como yo en aquella época, aunque yo tuviera otras intenciones. Yo había nacido siendo un especulador no un banquero o, mejor dicho, bancario, y mi máximo objetivo era especular, ganar dinero, mucho dinero y desde luego creía que el único sitio donde eso se podía hacer era en un banco. Algo que por entonces me parecía la institución más seria del mundo. El tiempo se encargaría de demostrarme lo equivocado que estaba. 




			Al menos eso me había parecido cuando hacía muy poco el profesor de contabilidad en la universidad nos había hablado de la bolsa. En aquella época, la bolsa española era una especie de pitorreo, corralito de cuatro fortunas y de cuatro espabilados. Es decir, lo mismo que ahora, pero además con facilidades, muchas facilidades, aunque a mí me parecía un mundo lleno de estrellas. Mientras el para mí descubridor de ese mundo, el profesor de contabilidad, hablaba y hablaba, yo, además de enamorarme cada cinco segundos de una compañera distinta, después de años y años de colegio sólo de chicos, volaba con la mente hacia un mundo lleno de emociones y de aventuras, de dinero fácil, de alquimia con los valores. 




			Aquella noche no pude dormir por los nervios. Desde luego dudo mucho que hubiera podido dormir aunque hubiera estado tranquilísimo, porque en cuanto la noche cerró, se empezó a escuchar un jaleo de mil rayos en el callejón de la pensión que al parecer era frecuentado por damas de dudosa compañía. Pero no todo, como ya dije, iba a ser perfecto. Intenté acomodarme lo mejor que pude y, eso sí, no encender la luz bajo ningún concepto, ante el temor de que si la encendía podría sorprender a tal número de cucarachas y ratas departiendo amigablemente unas con otras por mi cuarto que posiblemente me habría ido a hacer como que dormía a un banco de la plaza no muy lejana. 




			A la mañana siguiente, me armé de valor y con el corazón a doscientos por hora me fui camino de la sucursal bancaria que me habían asignado que no distaba más de 10 minutos a pie desde la pensión. Era mi primer día de trabajo. 




			Cada paso que daba acercándome me ponía más y más nervioso y era como si tuviera un resorte en las piernas que me impidiera moverlas, miraba a la gente pasar y pensaba que todos tenían vidas felices y sin problemas y que yo tenía que enfrentarme al primer día de trabajo serio de mi vida, porque ser camarero a temporadas, profesor particular freelance e incluso trapero, cosas que ya había sido, no era un trabajo... Esto sí. 




			La verdad es que ya que lo nombro, añoraba mucho en aquella época mi trabajo de trapero. La situación económica de mi familia era realmente precaria. Era una época en que las botellas de las bebidas eran todas de cristal y valían un dinero, por lo que las compañías procuraban por todos los medios que les fueran devueltas y, por supuesto, pagaban algo de dinero con la devolución del casco de botella. Mi alma de especulador juvenil, y además pobre, me había metido en el negocio de los traperos «especuladores». Nos desplazábamos en grupo por los lugares donde la gente pasaba los domingos con grandes sacos y un coche viejo de uno de los chavales, que era mayor y tenía carnet de conducir, e íbamos recogiendo las botellas que había por el suelo, las acumulábamos y las devolvíamos cobrando el retorno de los cascos. El negocio era realmente lucrativo para nuestras modestísimas economías juveniles y en mi caso había supuesto el dejar atrás el entrar al autobús del colegio con una tarjeta falsificada, que aún me pregunto hoy en día cómo tuve tanta cara de pasar una y mil veces, o entrar al cineclub del colegio y de la universidad a base de comprar un pase entre 10 amigos y luego, cuando entraba el primero, se iba a un extremo de la sala y nos tiraba el pase por la ventana, así entrábamos los 10. Ante el éxito obtenido exportamos el sistema al fútbol, en aquella época el equipo de la ciudad jugaba en primera división con bastante éxito y las entradas estaban por las nubes, así que el sistema era fácil. Los carnets no llevaban foto, sólo un nombre, y no se pedía carnet de identidad para comparar. Así pues, uno del grupo se sacaba el carnet y entraba, subía a lo más alto de la grada y desde arriba lo tiraba, otro pasaba y así sucesivamente, siempre teniendo cuidado de tirarlo por puntos muertos que no despertaran el interés de los porteros del campo. Nos fue de maravilla hasta que parece que el sistema fue demasiado popular y cortaban unos trocitos de carnet en cada partido, lo cual complicó las cosas, pero para entonces ya habíamos descubierto otros métodos. Por ejemplo, entrar exactamente al campo por una puerta determinada donde había un portero, con muy pocas luces el pobre y que pronto advertimos que apenas sabía leer y escribir. La cuestión era fácil, se trataba de arreglarse bien para tener buena pinta y espetarle sin dudar y con arrojo delante de la cara un carnet que un servidor tenía de federado, pero en la Federación de Pesca de la sociedad deportiva de mi barrio. El hombre, que apenas entendía lo que ponía en el carnet, veía sellos así como federativos y un carnet impresionante y pensaba que era un pase federativo de la Federación Española de Fútbol... Hasta en alguna ocasión hizo ademán de cuadrarse ante mi carnet de pescador con caña. 




			En fin, cosas de chavales de barrio pobre, pero que ya habían quedado atrás, pues en menos de cinco minutos iba a entrar en el Olimpo financiero del país, en el mundo de la banca. El mundo de los serios. De los incorruptos... O al menos eso creía, inocente de mí. Pronto iba a ver las alcantarillas financieras del país... 




			Mis compañeros de sucursal eran majos. Una chica muy guapa que atendía a la clientela y posteriormente fue cajera y de la que creo —dado mi natural muy enamoradizo especialmente ante damas voluptuosas— caí prendado aproximadamente al cuarto de hora. Un ordenanza servil pero muy listo y buen profesional. Tres oficiales que llevaban muchos años en la entidad y se las sabían todas: uno del partido comunista, miembro de los sindicatos y el Pepito Grillo de la oficina; otro con nombre de emperador romano, una excelente persona, el mejor profesional que se podía encontrar; otro era el típico pluriempleado de la época. Cuando lo llamo así, no es que los demás no tuvieran pluriempleos, todos sin excepción, menos la chica que era de una familia acomodada y de una belleza incomodante, llevaban contabilidades de empresas clientes del banco a nivel particular, pero es que él llevaba tantas contabilidades y todo tipo de pluriempleos que dudo tuviera tiempo para vivir. Yo no tardaría en aprender la lección y, al año y pico de mi entrada en el banco, tenía una empresa de limpiezas con tan poco personal que a veces me iba yo solo a limpiar escaleras, y además una asesoría fiscal, que regentaba por las tardes y hasta bien entrada la madrugada. La juventud lo puede todo. 




			Luego estaba el cajero, al que todos llamaban cariñosamente «Teacher», no por su destreza con los billetes en la caja, que la tenía, sino por su destreza con los naipes en las timbas de póquer que se organizaban, según me enteré poco tiempo después y de las que tuve que formar parte a menudo para no quedar mal con todos. Siete y medio o póquer, en su modalidad de cinco cartas —entonces no existía el popular hoy en día Texas Holdem—, eran los juegos preferidos en esas largas noches de copas, risas y pérdidas, claro, porque el Teacher se llevaba siempre nuestro dinero, aunque no era doloroso, pues era la tradición, uno ya iba mentalizado. 




			La chica fue siempre mi apoyo, porque era una excelente persona y porque ella también entraba aquel día en la entidad, por lo que estaba tan nerviosa como yo. Luego, con el paso del tiempo, forjamos una gran amistad fomentada por numerosos sucesos que nos sobrevinieron. Yo me llegué a enamorar profundamente de ella, aunque jamás me correspondió... 




			Pero me he dejado para el final lo mejor, las dos personas más importantes de la oficina y que en aquella época en el pueblo eran una institución: el director y el apoderado. O, mejor dicho, los apoderados porque había dos. 




			El director era un tipo agresivo, desagradable a más no poder. Nos trataba como a esclavos. 




			A mí me colocaron en el puesto de contador, que era como se llamaba al contable entonces. No había ordenadores, ni nada parecido, la contabilidad se llevaba a mano y el mejor aliado era una máquina sumadora manual. A final del día había que cuadrar las cuentas. El director era implacable, una sola peseta de error y te machacaba. Y a mí me machacó los primeros días. Me hacía sentirme fatal. Pero apretaba los dientes y seguía. 




			No faltó mucho para darme cuenta de que en mi sucursal no se ascendía por ser muy bueno en tu trabajo, sino por ser muy relaciones públicas, extremadamente comercial. Era una época donde los clientes no se captaban en la oficina. Se captaban, al menos en aquella sucursal, en una zona de nuevos ricos, yendo a comer con ellos, haciéndose amigo de ellos. Al cabo de un tiempo me di cuenta «cómo de amigos se hacían de los clientes». Los mejores clientes de la oficina eran dos fábricas de zapatos. Los gerentes de las mismas eran famosos por las juergas que se corrían en dos prostíbulos de la zona con los apoderados de la sucursal. Empecé a darme cuenta de que aquello no era lo que pensaba. 




			Empecé a dominar mi trabajo, me especialicé profundamente en él. Era el alma contable de la oficina, no se me escapaba nada. Había conseguido pasar la prueba y me hicieron fijo. El sueldo ya era mejor y abandoné la odiosa pensión, me compré a plazos un cochecito e iba y venía de casa de mis padres todos los días, lo que me hacía estar mucho más cómodo. 




			Un buen día, empecé a llevar a cabo el cuadre de balances de los pagarés que habíamos firmado con los clientes. Me llamó mucho la atención que cuando lo dije en voz alta, uno de los apoderados se opuso totalmente. Me dijo que no perdiera el tiempo cuadrando eso, que ya lo tenía él controlado. Se pasó todo el día repitiéndolo y eso despertó mis sospechas. Nunca me había parecido demasiado de fiar, un tipo que se las daba de muy religioso y puritano, cuando todos sabíamos que pasaba el día en uno de los prostíbulos de la zona. Y aquella insistencia... Me dio un pálpito y al día siguiente me quedé a trabajar por la tarde, con la sucursal ya cerrada, alegando que tenía mucho trabajo pendiente. Sobre las ocho de la tarde, había descubierto el pastel. 




			El apoderado llevaba una doble vida. Mantenía a su familia y se gastaba lo que tenía y no tenía en una vida difusa, rodeado de prostitutas, alcohol y lujos. Luego todos le acusaron de degenerado, pero yo siempre me pregunté si él empezó a llevar esa vida por la presión del banco para captar clientes como fuera o por él mismo. El caso es que había montado un banco dentro del banco. Su especialidad eran las clientas ancianas. Iba a su casa, le daban el dinero en efectivo, él falsificaba un pagaré que nunca llegaría a contabilizar. Y así con muchas, para mantener su tren de vida. Cuando alguna anciana quería recuperar el dinero, se lo daba también de su bolsillo. Era el primer timo piramidal de mi vida bancaria. Luego vería muchos más. 




			Llamé urgentemente a la inspección interna y se inició una investigación. Al día siguiente, cuando los inspectores abrieron el cajón de su mesa, tras recuperar la llave, se encontraron con una fortuna en billetes de lotería, cupones de los ciegos y quinielas. El desdichado, que había perdido el control, intentaba recuperar por un golpe de suerte todo el agujero que había generado en la sucursal. 




			El golpe fue muy duro para todos. La cantidad estafada, enorme. El banco llamó a la policía y al apoderado lo procesaron. 




			Mi adorada cajera, de la que siempre estuve enamorado, perdió los nervios ante la situación de la oficina. Una mañana, nadie sabe cómo, presa de los nervios, atendió varios pagos fuertes, equivocándose en grandes sumas. Al final del día, servidor encontraba un desfase en caja de un millón de pesetas de las de entonces (6.000 euros). Al día siguiente muchas empresas honradas mandaban a sus contables con el dinero que se les había dado de más, otras se lo quedaron para siempre. Otro escándalo monumental y ahí no terminó la cosa. 




			Recuerdo también otro episodio con ella. En la época había muchos atracos, más que ahora. Las normas de seguridad de la sucursal eran que se dejaba algo de dinero dentro de la caja, que tenía un retardo. Pero como los atracadores se esperaban al retardo, que ya se sabían la historia, se obligaba al cajero a guardar paquetes de dinero escondidos por la sucursal. Ese truco nunca lo supieron los atracadores. 




			Mi compañera ese día había escondido un paquete grande en una papelera y con los nervios se le olvidó. Las señoras de la limpieza volcaron toda la papelera en una bolsa de basura, que a su vez terminó en el vertedero. Les doy mi palabra de honor que al día siguiente estaban los apoderados en el vertedero intentando encontrar el paquete, cosa que no consiguieron. 




			Aquel desastre con el apoderado supuso mi primer ascenso. Me ascendieron y me pusieron de cajero, con la tarea de que no volviera a faltar nunca un céntimo. Incluso sufrí un atraco del que salí airoso. Fue de lo más extraño y surrealista. Estábamos en pleno mes de agosto. La sucursal estaba en un pueblo de interior lejos de la costa, por lo que estaríamos creo yo ese día al menos a 35 o 36 grados. El calor era tremendo. Estaba el aire acondicionado puesto, pero en el búnker de la caja lo notaba poco, y estaba todo el día pensando en el calor que tenía. Era día de cobro, de varias fábricas de calzado del pueblo, y tenía una cola de no menos 20 personas delante de la caja, todos con un cheque pequeño por su nómina semanal. 




			Como era muy rutinario, ya que casi todos los cheques eran por la misma cantidad y pagaba de forma mecánica, miraba a la cola distraído de vez en cuando. En una de éstas, vi que llegaba un señor que se ponía al final. Pero había algo que llamaba enormemente la atención ¡iba con gabardina a 36 grados! Además, parecía muy nervioso. Me dio una mala intuición. Como había mucha cola, pagué a unos pocos para no levantar sospechas, y entonces dije que esperaran un momento, pues tenía problemas de cambio e iba a por más. Rápidamente se lo dije al apoderado, volví a la caja y éste llamó a la Policía Nacional. 




			La cola fue avanzando, pero en tres o cuatro minutos entró la policía. Detuvieron en el acto a aquel tipo y cuando le abrieron la gabardina, llevaba una escopeta con los cañones recortados. Sus intenciones eran claras. No fue difícil imaginarse lo que iba a hacer con gabardina a 36 grados. Sin embargo, cuando salimos de la vida «real» y nos metemos en la vida del trading, es muy frecuente que aceptemos que ir con gabardina en plena canícula es muy normal, como cuando Terra se decía que valía más que bancos centenarios juntos o cuando Greenspan hablaba de que se había encontrado el crecimiento sin fin o cuando valores con el PER cien mil y llenos de humo son jaleados por los medios y nosotros los compramos. 




			En fin, pasé varios años en el puesto. Contaba el dinero con mucha habilidad, a una gran velocidad. Me convertí en un experto. Fíjense si llegué a meterme en mi trabajo tras años de contar billetes que tenía el olor del dinero metido en la nariz. De esos grandes paquetes de billetes de mil pesetas (6 euros), que eran los más usuales. Cuando cerrábamos, a veces hacíamos el siguiente juego los compañeros y yo. Me escondían un paquete grande en algún lugar de la oficina. Y un servidor casi siempre por el olor que desprendían aquellos billetes usados llegaba a encontrarlos. 




			Y al final llegó mi primer ascenso importante. Me nombraron apoderado de una sucursal perdida en un pueblo de mala muerte. El ganado pasaba por delante de la sucursal... Seguía muy lejos de Wall Street, que por aquella época ya había cautivado toda mi atención, pero por algo había que empezar. Intenté romper con el modelo de la época de los puticlubs y demás, y no me fue mal. A cambio, daba mucho mejor servicio y procuraba crear nuevos instrumentos para que los clientes estuvieran mejor atendidos. 




			Aquello ya fue una carrera meteórica. En poco tiempo me encontré como director regional. El más joven de España de la época. 




			Un buen día me interesé por mis antiguos compañeros de sucursal. Me llevé la sorpresa de que a otro de mis compañeros le habían despedido por quedarse con el dinero de las cuentas inactivas sin que nadie lo advirtiera. Me dejó sorprendido, pero no demasiado, porque bastante tenía con el primer pastel que me encontré en mi nuevo puesto. La inspección interna había descubierto que un director de una de las sucursales más importantes de mi zona había cometido un desfalco de enormes proporciones. Siempre la misma historia... 




			Al margen de esto, el trabajo me gustaba. Tenía poder, 33 oficinas a mi cargo, más de 300 personas, 2 secretarios. Tenía poder y prestigio. Procuraba ser humano con todos, procuraba cumplir los objetivos que me colocaban, pero aquello me iba minando. No sé cómo serán las cosas actualmente, pero en aquella época la presión era tremenda. Te forzaban hasta que sacabas la lengua fuera. Te exprimían como un limón. Perdías casi el contacto con la familia. Entrabas a las ocho y salías casi para acostarte. Los sábados se trabajaba también hasta la hora de comer. 




			Aquello empezó a ahogarme. Conocí al presidente. Conocí a los consejeros. Me di cuenta de cómo el sistema financiero estaba muy podrido por dentro. Sentía la necesidad de libertad. Libertad. Libertad. Además, tuve otra mala experiencia amorosa. Enamorado como un tonto de Marie Dominique, una chica francesa que conocí circunstancialmente. Un día simplemente no acudió a la cita. A los dos días, recibía una tarjeta. Por delante un barco de vela, con todo el trapo desplegado, por detrás sólo dos líneas: «Es mejor que naveguemos por separado, que tengas buenos vientos» Marie Dominique. 




			Lo pasé fatal, me refugié en mi otra pasión, el trading... Furiosamente... 




			Cuando volvía a casa por las noches con mi coche —mi buen coche porque ganaba mucho en el banco—, siempre tenía una idea fija, abandonarlo todo y dedicarme a lo que ya era por entonces mi absoluta pasión: el trading. Siempre, desde la carretera, me quedaba fijamente mirando un edificio de oficinas por el que pasaba en el trayecto. En mi fantasía, que luego se haría realidad, siempre pensaba que allí tendría mi oficina para hacer trading. 




			Mis secretarios empezaron a preguntarme qué hacía cuando me encerraba en mi despacho y por teléfono hablaba en otros idiomas y nombraba cosas tan raras como el oro, la avena, el S&P500... 




			La especulación particular en varios mercados me hacía sentirme vivo. De hecho, era mi vida; el banco no era más que algo necesario para comer y mantener mi tren de vida, pero poco más. Me asqueaban los directivos. El despilfarro general. La tomadura de pelo a los clientes en muchos casos. Yo no entré allí para aquello. Todos mis castillos de naipes bancarios se habían desvanecido. 




			Además, por aquella época hubo mucho revuelo. Los bancos se enfrentaron a Hacienda por una serie de productos raros, semiopacos fiscalmente, que se habían vendido intensamente antes de mi llegada al cargo. 




			Aquello era un sinvivir, uno de los clientes llegó a amenazar con suicidarse delante de nosotros. Yo cerraba los ojos y pensaba en la libertad, libertad...Y como la llamada de la libertad es la más fuerte que puede sentir el ser humano, al final fui a por ella. Por encima de cualquier otra consideración. 




			Lo dejé todo, en medio de la incomprensión absoluta de todos, menos de parte de mi familia, y me dediqué a la especulación. Después de tantos años de servicio, el banco no luchó por mí. Le faltó tiempo para ofrecerme una generosa indemnización y desearme buena suerte. 




			Mi vida como especulador no fue fácil. Nada fácil. De hecho, empecé con el pie izquierdo. Me arruiné. Sentí el vacío absoluto interior, el sentimiento de culpa enorme, casi imposible de soportar. Pero... me levanté de nuevo. Tras mi ruina total, mi vida dio un nuevo giro brusco con una operación en el crac de 1987. 




			Ya no me volvieron a cazar de esa manera. Esto no quita que pasara muchos días de angustia. Este oficio es así. Esos días en los que uno se queda abierto y a las diez de la noche, cuando cierra Wall Street, siempre te cierra al revés. Noches sin dormir, pensando en la mala racha que llevas, torturándome cruelmente, pensando que mi forma de operar ha dejado de funcionar. Los pensamientos negativos de que todo puede cambiar y que entonces le habrás fallado a tu familia y a los que han confiado en ti. Ansiedad, mucha ansiedad. Pero también momentos muy felices, las buenas rachas, los buenos días, cuando te sientes totalmente lleno intelectualmente, porque eres capaz de derrotar al mercado sistemáticamente, la sensación plena de libertad, cuando ves que lo has conseguido. 




			Cuando, tras sufrir mucho, te vas dando cuenta de que ya vas sufriendo menos, mucho menos, porque tienes un gran bagaje de experiencias, porque ya has estado en momentos tan malos como ése y saliste, poco a poco, los años pasan, todo se aplana y un día te recuestas en el sillón de tu oficina y te das cuenta de que eres libre. De la sensación infinita de libertad que te embarga, no dependes de nadie, ningún sargento chusquero te manda, vives en un mundo que te gusta... En tu mundo. 




			Nuestro mundo es como el de los ciclistas. Para conseguirlo, hay que entrenar muchísimo, te tiene que gustar más aún, para aceptar todos los sacrificios, los vampiros llegan a media noche a sacarte sangre, pero tú te esfuerzas y te esfuerzas y sufres mucho, los resultados llegan, aunque a veces pienses que si hubieras sabido lo duro que era nunca hubieras empezado. 




			Nuestro mundo es un mundo solitario, pero bello para el que sepa apreciarlo. Eso sí, si algún día nos damos cuenta de que perdemos la humildad, el miedo al mercado y nos creemos superiores, será el momento de dejar de operar. El mercado no perdona, el 95% de personas que entran en él y pierden pueden atestiguarlo. 




			Pero volvamos al relato que me había dejado llevar por las emociones que se arremolinan en mi cabeza al recordar todo esto. Volvía a tener capital disponible para operar, volvía a tener las ideas claras, al poco gané bastante dinero, pagué todas mis deudas y llevé a cabo un acto simbólico, que para mí fue una especie de exorcismo. 




			Hay una etapa de mi vida que muy poca gente conoce. Antes de entrar al banco, cuando llegué a trabajar de trapero, camarero y lo que se presentaba, fui, aunque sólo por unos pocos meses, un emigrante más de los muchos que salían de España en la época. Mi destino fue Ginebra. Casi con lo puesto llegué a la estación de tren en Basilea y allí, como si fuéramos ganado, nos ponían un sello de tinta en la mano y en un papel donde se me dio mi destino definitivo: una fábrica de pinturas. ¡Y yo soy alérgico a ese tipo de olores fuertes! Las pasé moradas. Dormí en un barracón con un frío imposible y con mucha más gente dentro, la mayoría buenas personas, pero siempre había excepciones. Vi cómo los suizos me miraban por encima del hombro. Siempre me trataron bien, las cosas como son, pero... Aquella aventura duró poco, pero siempre quedó grabada en mi mente. 




			Por eso, cuando me recuperé de mi ruina y al cabo de un tiempo, allá como a finales de 1988, me fui con parte del dinero que había ganado y me compré un apartamento en Suiza. En una estación de esquí, único lugar donde autorizaban comprar a extranjeros. Esto era un exorcismo para mis demonios interiores. Había estado en ese país como un paria y ahora iba a estar a lo grande. Poco tiempo después sería mi residencia definitiva, un lugar maravilloso, donde fui muy feliz, rodeado de la naturaleza plena y de mi más fiel compañero, el trading. 




			Lo que no sabía era que estaba comprando en la cúspide de la burbuja inmobiliaria suiza. De eso me enteré muchos años después, cuando, al cabo de quince años, fui a vender la casa y me dieron exactamente el importe de la compra. Mientras, en España, el valor de las casas en el mismo período de tiempo se había multiplicado por muchas veces. 




			Aquello fue el inicio de una vida plena de aventuras. La primera de ellas, una escapada con inversores españoles a comprar inmuebles en Berlín Este, justo tras la caída del Muro. Había de todo y barato. Los de Berlín Oeste no querían ni oír hablar de la otra parte, con muro y sin muro, nos arriesgamos y aquello salió muy bien. Realmente un buen negocio. 




			A pesar de todas estas vicisitudes y lo mal que lo pasé al principio y en algunas otras etapas, les voy a contar un secreto. Hoy en día, varias décadas después, aún tengo una pesadilla recurrente, que me hace sufrir. Casi siempre es la misma. Igual se la imaginan... Sueño que vuelvo a estar trabajando en el banco, que no tengo escapatoria. 




			Nunca tengo pesadillas con mi vida de especulador y eso que las he pasado moradas a veces. Y es que creo que vivir en libertad, hacer lo que uno quiere, ser su propio jefe, el reto intelectual continuo con el mercado, me llenó y llena por completo. Soy un especulador. Soy libre. En este libro le hablaré sobre esta vida, con realismo y sinceridad. Luego usted decide. Bienvenido a mi mundo. Un mundo de sangre, sudor, lágrimas, pero también de sonrisas... 




			Con esta historia, he querido también presentarme como especulador. En mi nueva vida, tan alejada de mi vida bancaria que cuento en este capítulo, llevo ya casi tres décadas. 
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El secreto del trader con éxito 




			 




			Recuerdo cuando decidí tomarme esto en serio. Ya había aprendido algunas lecciones pero me faltaba la más importante. Entonces tuve la gran suerte de conocer a un operador de los mercados de futuros en Chicago, en concreto el mercado de granos. Era español y soñaba con jubilarse y regresar a su tierra. Yo le admiré nada más conocerle. Yo sólo quería encontrar a alguien que me diera las claves del éxito, pues yo no terminaba de encontrar cómo sacar dinero con los mercados y veía que mi profesionalismo podía terminar más bien de forma nefasta. Yo veía en él al maestro que todo lo sabía y que sin duda tenía un par de formulitas mágicas que le solucionaban la vida y le permitían vivir como un profesional. 




			En sus comienzos había trabajado como runner en los pit de Chicago, es decir, pasando órdenes para una gran casa de valores. Pero luego, con el tiempo, fue prosperando y se compró un sitio para operar por su cuenta (en Estados Unidos se puede pagar por tener derecho a una plaza de operador por cuenta propia) y pasaba el día como uno más de esos operadores con vistosas chaquetas de colores, como los que pueden ver en las tapas de este libro, pero en su caso trabajando para sí mismo. Yo me dirigí a él preguntándole cuál era la clave de su éxito, por qué vivía de los mercados y yo no podía hacerlo y, la verdad, es que se divirtió mucho conmigo. 




			Lo primero que hizo fue mandarme un vídeo que le habían tomado unos compañeros del mercado, no sé muy bien cómo, de su forma de operar. La verdad es que cualquiera que lo viera diría que no ganaba un duro. De naturaleza algo desaseada o, hablando claro, algo guarrillo, la chaqueta la llevaba completamente arrugada. Parecía que pasaba de todo, en un rincón mirando para todas partes menos hacia el centro del pit (recinto en el que están los operadores). Pero lo mejor era que de repente se sacaba del bolsillo un papel, con algún que otro lamparón de aceite, en el que simplemente llevaba anotado los pivot points del mercado en el que estaba, eso era todo. Ésa era toda su operativa, estar allí de pie mirando con ojos extraviados a su alrededor como si no fuera con él la cosa y sacándose de vez en cuando del bolsillo el papel lleno de lamparones para consultar los pivot points. 




			Él sabía muy bien el efecto que haría en mí ver ese vídeo. Me desencanté y pensé que era un vendedor de crecepelo, pero por determinadas circunstancias que ahora no vienen al caso sabía muy bien que él vivía exclusivamente de eso y sabía que vivía muy bien. Por lo tanto, tenía que haber algo más. Sin embargo, todos mis requerimientos terminaban en darme listas y listas de libros sobre sistemas y escritos sobre money management y en explicarme que para poder ser un profesional lo que tenía que hacer, lo primero que tenía que hacer, era comprometerme de verdad con el mercado y dejar mi trabajo en el banco, ya que al principio simultaneaba las dos cosas. 




			Siempre me ponía el mismo ejemplo. ¿Cómo vas a triunfar en un hobby? Porque sólo dejará de ser hobby si te dedicas a ello de forma exclusiva. ¿Crees que podrías llegar a ser un maestro de la medicina si sólo eres médico aficionado? Los médicos pasan años y años antes de ejercer en serio y tienen que pasar primero por ese sacrificio si quieren ser buenos médicos. Pero, claro, yo quería primero sacar dinero de los mercados para luego dejarlo todo. Lo curioso es que mi maestro tenía razón y cuando lo dejé todo avancé muy deprisa, aunque todo eso lo descubrí mucho después. 




			También me obligó a aprender a jugar al blackjack porque según él sin ello no entendería nada y les aseguro que la práctica de este juego me hizo darme cuenta de muchas cosas, no se pueden imaginar. Más adelante les hablaré más extensamente de ello, pero ahora les cuento un anticipo. 




			Con la ilusión que tenía en que fuera mi mentor y el furor juvenil que corría por mis venas en aquella época, aquello fue increíble. Mi única experiencia con las cartas habían sido aquellas partidas con Teacher en mi sucursal bancaria y siempre perdía. Pero ahora Víctor, que así se llamaba, me pedía que tenía que hacerme profesional del blackjack para poder aprender a ser un buen trader. Y me embarqué en la aventura... 




			Y como no sé hacer las cosas a medias, me entregué intensamente. Vaya por delante que en aquella época era más fácil. Ahora los casinos, muchos años después, han tomado muchas medidas protectoras. 




			En el cine se hizo una película sobre blackjack que se llamaba 21, que reflejaba bastante bien lo que me pasó a mí, guardando las distancias de todo el folclore y dramatismo que ponen siempre en las películas. 




			Yo aprendí a contar las cartas y luego hice lo mismo con varios amigos. Entonces había hasta alguna academia para aprender en Madrid, ahora no sé ya si habrá. Con el equipo, íbamos dando vueltas por muchos casinos, alguno de ellos españoles. Era apasionante. Vivíamos de noche, pero no en un mundo de vicio, en un mundo de matemáticas, de trabajo psicológico durísimo que forja el carácter. 




			Cuando sospechaban que estabas contando las cartas, te cambiaban de crupier y te solían poner al más rápido que tenían. Aceleraba mucho el juego para dificultar el conteo y además ponía la carta de plástico en el sabot, a partir de la cual se volvía a barajar cada vez más adelante para que la contabilidad fuera más complicada. Pero daba igual. Viajamos por muchos países, fue una época que nunca olvidaré, hasta que todo terminó de forma brusca... 




			Estábamos en un casino español, hoy en día cerrado. La noche se nos había dado muy bien. Mejor que nunca, ganábamos casi tres millones de pesetas de los de entonces (18.000 euros) a repartir entre los cinco del equipo, incluido un servidor. Estábamos a punto de irnos, cuando un empleado muy amablemente me dice: «¿Sería usted tan amable de acompañarme?, el director del casino quiere hablar con usted». ¡Uf! Se me hizo un nudo en el estómago, mientras acompañaba al empleado hasta las oficinas que estaban en el piso superior. Por mi mente pasaban las imágenes de todas esas películas de Estados Unidos, donde pillaban a los jugadores y les daban una paliza o cosas peores, tenía mucho miedo. Cuando entré en el despacho del director, me hicieron ver un vídeo grabado con una cámara en el techo. Se nos veía a todo el equipo en acción. Señaló con acierto a todos los miembros, no falló ni uno, aunque yo lo negaba. Entonces me espetó: «¡Sois unos peletes! —en argot de los casinos un contador de cartas— y no os quiero más en mi casino. Tomad vuestro dinero y no volváis más». 




			Ni le contesté, sudando a mares, bajé las escaleras corriendo, avisé a todos y nos fuimos de allí como alma que lleva el diablo. 




			El director cumplió su amenaza. Nos metió en una especie de lista negra que existía en la época, con jugadores y gente no deseada por los casinos, siempre amparándose en el derecho de admisión. 




			Aquélla fue mi última noche en un casino, jamás he vuelto a entrar y de esto hace ya muchos años. 




			Con el paso del tiempo me di cuenta de que mi maestro tenía razón. No hay ninguna fórmula mágica, no hay piedra filosofal, la fórmula mágica verdadera está en nuestra cabeza, en comprender que no hay fórmulas mágicas y que tenemos que trabajar con gran humildad, en que tenemos que dedicarnos al 100 % a los mercados o no conseguiremos más que ser unos aficionados, en que es más importante saber gestionar bien el dinero (money management) que el saber cuándo debemos entrar y salir. 




			Usted debe abandonar si se ha tomado esto como una especie de ludopatía o buscando algún tipo de compensación psicológica a otros problemas personales. Esto es un trabajo, apasionante y al que podemos amar, pero al que debemos controlar mentalmente, sabiendo perder y sabiendo ganar, las dos cosas son muy importantes y ni ganar ni perder es fácil, se lo puedo asegurar. Pero lo bueno de todo esto, querido lector, es que los requisitos no son más que fuerza de voluntad y trabajo, por lo que cualquiera lo puede conseguir sin necesidad alguna de ser Einstein. 




			La clave está en formarse, mentalizarse y sobre todo comprometerse. Eso sí, es un camino de solitarios, por eso búsqueme en internet, allí me encontrará y habrá dejado de estar solo. Somos una pequeña familia de solitarios de los mercados, todos en pos del gran sueño que sin duda vive ahí en el fondo de su mente. 




			Por todo ello, le aconsejo que lea lo siguiente una y mil veces si es necesario, no se canse de repetírselo a sí mismo: 




			No hay fórmula mágica. 




			El secreto del trader con éxito es tan sencillo y tan difícil como controlar la mente y aprender a ser humilde para que el mercado no le falte nunca al respeto, pues quien cree saberlo todo sencillamente es hombre muerto. 
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Sólo sé que no sé nada 




			 




			Últimamente me ha dado por leer algunos autores clásicos, un poco agotado de tanto leer best sellers modernos, mediocres y llenos de pasajes de violencia. Quizá porque a mis cincuenta y tantos años me siento algo viejo, la vida del trader es muy dura y pocos nos libramos de tener pensamientos de cansancio y nostalgias del pasado, cuando empezabas con toda la ilusión del mundo. Ojeando un libro de La Mettrie, uno de los padres del materialismo hedonista, titulado L’homme machine («El hombre máquina»), en el que este autor habla de que al final el destino del hombre es la búsqueda de la felicidad, por asociación de ideas me vino a la mente un asunto que me preocupa desde hace mucho y que fue uno de los motivos por los que he escrito este libro: la ilusión con la que multitud de inversores se acercan a las bolsas y especialmente a los mercados de derivados, en busca del dinero fácil, de una fiebre del oro moderna, y que son masacrados sin piedad en las salas de bolsa de toda España, mientras el establishment sonríe, porque sabe que detrás de esas personas vendrán otras y otras y, como decía algún economista, la memoria bursátil histórica se pierde en pocos años, por lo que el ciclo infernal se vuelve a repetir una y otra vez. Raro es el día en que no recibo un par de cartas donde me preguntan y solicitan algún tipo de fórmula milagrosa para salir adelante y a ser posible de forma rápida y sin fallos intermedios. 




			Hemos perdido las buenas costumbres. Ahora todo se arregla con un par de cursos mágicos, por los que pagaremos una fortuna increíble, donde nos hablarán de una serie de ondas, de una serie de cálculos extraños, llenos de letras griegas, y que nos dejarán un poco más pobres y con la misma eterna insatisfacción. Y digo lo de las buenas costumbres porque yo siempre he creído en una única fórmula de aprendizaje: el aprendizaje directo, al estilo de Richard Dennis y sus famosos «tortugas» que llenaron a Estados Unidos de excelentes traders en derivados que asombraron a todos con su savoir faire. 




			Richard Dennis es uno de los más célebres CTAS o traders en futuros de la historia de Estados Unidos que en 1984 hizo una apuesta con su amigo William Eckhardt: ser capaz de enseñar su método de especulación a personas que no eran expertas en finanzas en 15 días y que además terminaran ganando dinero. Llegó a poner un anuncio en The Wall Street Journal y realizó el experimento. Un año después esos traders eran muy famosos en Estados Unidos. Los «tortugas», como siempre se les llamó, pasaron a la historia. 




			El método era muy sencillo. De hecho, su sencillez es toda una lección y una demostración de que no hay que andar corriendo detrás de fórmulas mágicas. Tenían dos sistemas, uno que llamaban a corto y otro a largo. 




			En el primero se limitaban a comprar y/o abrir cortos, si se superaba el máximo o el mínimo de los últimos 20 días, según fuera el caso. El otro sistema hacía lo mismo, pero con 40 días. Ya está. 




			¿Y una vez dentro? Pues si, por ejemplo, en el sistema a corto se estaba comprador, se iban fijando en el mínimo de 10 días, si lo rebasaba o antes se perdía un 2%, se cerraba la posición. Al revés para posiciones vendedoras. En el sistema a largo, lo mismo pero con 20 días en lugar de 10 como referencia. 




			En realidad lo que se sabe es que se basa sobre todo en el money management y que presta mucha menos atención a los modelos de entradas y salidas. Por ejemplo, se sabe que está prohibido entrar con más del 2% en una operación, que cuando se gana se aumenta la exposición y que cuando se pierde se disminuye. No se toma una posición si la anterior fue ganadora. Los «tortugas» siempre han tenido una filosofía: ¿cuánto invertir?, nunca cómo y dónde; no perder dinero y, cuando eso estaba claro, si se podía, ganarlo. Tomemos nota, nuestro sistema es indiferente que gane poco, si es capaz de perder poco a largo plazo terminará dándonos dinero. Mientras, a nuestro alrededor veremos montones de traders convertidos en estrellas fugaces que ganarán mucho en unos meses y lo perderán todo a largo plazo. 




			Recordando a los «tortugas», echo mucho de menos a la persona que me enseñó, con la que estuve cinco largos años y a quien nunca olvidaré. Era trader en los pit de Chicago en el mercado de granos, español y harto de no venir a su tierra más que una vez al año. Al final se jubiló, volvió a España y tuve la suerte de aprender a su lado. No puedo evitar alguna lágrima al acordarme de él (murió hace años) y le brindo un homenaje en estos pequeños versos: 




			 




			Ahora que el tiempo muestra 




			sus huellas ineludibles 




			y el silencio gira 




			sobre aquellos viejos gráficos 




			casi sin forma, 




			tan lejanos, 




			es un consuelo, maestro, 




			poder sentir de un golpe 




			tanta lucha compartida. 




			Gracias por tu interés y tu entusiasmo. 




			 




			Nostalgias aparte, ¿dónde falla tanta gente? ¿Por qué casi nadie gana al final? Las estadísticas son muy duras. Aproximadamente el 95% de los inversores terminan perdiendo dinero. 




			Partamos de un principio vital y es que las bolsas no se hicieron para que usted o yo ganemos dinero. Si piensan eso, lo mejor es retirarse. Sí, ya sé, a largo siempre se gana. Tururú. Todo está barato. Tururú. Miren ustedes, si fuera tan fácil todo el mundo lo haría. 




			¿Y saben por qué no lo hacen? Pues en mi modesta opinión de «viejo rockero» porque ser trader profesional o semiprofesional requiere dos cosas: 




			 




			1. Mentalizarse de que con ello uno no se hará millonario. Se podrá vivir bien, quizá muy bien, pero no se hará asquerosamente rico como se ve en las películas. Alguno tiene un golpe de suerte de vez en cuando pero, por norma, la propia filosofía del trading profesional, la prudencia y la coherencia con la que se debe mover le impedirán acumular grandes sumas. 




			2. ¿Saben para qué sirve calentarse la cabeza estudiando extrañas ondas, extrañas fórmulas, esotéricos estudios? Sirve para conseguir el 10% de lo que se necesita para salir adelante. Sí, sólo el 10%. Por ello, es fundamental saber que es diez veces más importante la psicología del trader y el money management. Ahora mismo si cualquiera de los grandes maestros norteamericanos revelara cualquiera de las fórmulas de sus sistemas, les aseguro que el 90% de los inversores perderían dinero con ellas, mientras que un 10% como mucho, y creo que soy optimista, se forraría. ¿Por qué? Porque les fallará la psicología, cosa que los leones conocen muy bien y por tanto fomentan. Nadie que no haya operado nunca se puede imaginar cómo late el corazón de deprisa cuando se toma una posición en derivados, los nervios, las dudas. Si encima te barren stops, te extreman el dolor en la dirección contraria de la ruptura, te ponen la peor cara una y otra vez, ¿saben cuál es el resultado? Las gacelas siempre terminarán asumiendo pequeñas ganancias y grandes pérdidas. Y luego está, como he nombrado antes, el money management o gestión del dinero del que uno dispone. Psicología y gestión del dinero sólo se aprenden con experiencia. Cualquiera, tirando una moneda al aire, si sabe manejarse una vez dentro de la posición, sabiendo dónde tiene que cortar, dónde debe tomar beneficios y lo que puede esperar, sacará más dinero que una persona que se haya gastado 6.000 euros en un impresionante programa que estudie la onda de no sé qué al cuadrado —por cierto, hay montones de libros sobre estas extrañas teorías y pocos sobre sentido común. 




			3. ¿Saben cuál es el problema? Esto resultará duro para muchos, pero el problema es que está matemáticamente demostrado hasta la saciedad que una serie histórica de precios no sirve para predecir el futuro, es la hipótesis del paseo aleatorio de precios. 




			 




			Tendemos a irnos por los extremos. Unos dicen que el análisis técnico lo es todo y que las noticias y el análisis macroeconómico una tontería. Otros dicen todo lo contrario. Y al final, en mi opinión, la virtud está en su punto medio. Si usted intenta diseñar sus sistemas automáticos sin saber por qué las bolsas se han movido de una determinada manera, sin saber cómo los mercados cambian constantemente y por qué, se limitará a optimizar una y otra vez una curva de precios, que en cuanto ponga en práctica de verdad no funcionará. Si fuera tan fácil, todo el mundo optimizaría cuatro medias móviles y a vivir que son dos días. No es fácil, pero lo peor no es eso, lo peor es que por muchos cursos acelerados que usted reciba, le seguirá faltando lo fundamental que es la psicología y el money management. 




			¿Cuáles son las claves? Tan sencillas, tan difíciles: 




			 




			1. Parta de la base de que la inmensa mayoría de la gente es perdedora a largo plazo, por lo que no debe asombrarle que sus análisis si están bien hechos tiendan a ir en contra de la mayoría. 




			2. Es imprescindible y es un paso que no se puede obviar, bajo riesgo de perder hasta la camisa, el pasar una etapa de aprendizaje operando sobre el papel y nunca jamás con dinero real. Yo estuve cinco años, desde los veinte a los veinticinco, pero si uno se lo toma en serio lo puede acortar a uno o dos años. 




			3. Una vez pasada la etapa de aprendizaje, diseñando su sistema o su forma de operar, conociendo sus virtudes y sus defectos, acostándose con él, entonces puede pasar a operar con dinero real. Pero por favor con el mínimo posible, una cantidad irrisoria si puede ser, porque le aseguro que cuando lo haga en la realidad será diferente a cuando operaba sobre el papel, el corazón le latirá deprisa y las emociones serán confusas. 




			4. Cuando con esa pequeña cantidad gane dinero, lo que le costará más de lo que se piensa, ya puede aspirar a ir subiendo poco a poco la cantidad a invertir. 




			5. El gran problema será que le habrá costado mucho tiempo, pero si lo hace a la inversa lo que le habrá costado es mucho dinero, estará eliminado y bajo una gran presión que le impedirá hacer ni una a derechas. 




			 




			Éste es mi método de aprendizaje, supongo que será desmotivante para muchos, pero no veo otro. Mi pasaje por los mercados me enseñó que si bajas un solo grado la humildad dejas de aprender cada día y no respetas a los mercados, serás fácil pasto de los leones. El que tenga fórmulas, ondas y sistemas mágicos, enhorabuena. Pero yo seguiré aconsejando trabajo, trabajo y trabajo, y mis sistemas seguirán mutando cada vez que las circunstancias de mercado sean diferentes. Si alguien de verdad cree que un sistema que funcionó en base a pruebas de 1993, donde todo parecido con la forma de moverse en los mercados actuales es pura coincidencia, le va a funcionar de por vida, va arreglado. Ése es el problema, cuando creas un sistema o un método operativo no te puedes echar a dormir, el trabajo no termina nunca, nunca. 




			Descartes nos enseñó a dudar de todo, para llegar a la única certeza posible cogito ergo sum, pienso luego existo, aunque leyendo su obra se podría decir mejor «dudo luego existo». Nadie tiene la verdad absoluta, ni mucho menos yo. No piensen que me las sé todas, en absoluto. Si leen que este analista o el otro es un iluminado que todo lo sabe, desconfíen, la realidad es que no sabe nada. ¿Saben cómo me considero? Un superviviente, sólo eso, y me basta con llegar a fin de año y ver que mis cuentas anuales de trading están en positivo y dando lo suficiente para vivir lo mejor posible, pero sin increíbles aspiraciones. Y lo más importante de todo, la primera lección que todo trader debe asumir es mantener la línea recta, confiar en su modesta y humilde aproximación al mercado y ni dejarse llevar por la euforia cuando todo sale bien, ni deprimirse cuando sale mal, sólo cuenta la media, sólo eso, hacer balance anual y terminar en positivo. El que les diga que siempre acierta, lo más normal es que no sea más que un vendedor de crecepelo o de pomada de serpiente curalotodo, nadie lo hace, todos los traders se llevan de vez en cuando unos palos de toma pan y moja, TODOS, sin excepción, incluido yo por supuesto. Las teorías «teóricas» son muy bonitas, pero las realidades se demuestran. Estaremos solos, descolgando el teléfono y diciendo compro o vendo. Este país está lleno de «toreros de salón». Ahí siempre nos sentiremos solos, muy solos, la soledad del trader es infinita. Por eso y para eso nació mi página de internet y por eso nació este libro. No estamos solos. Somos muchísimos sufriendo en la soledad de los despachos. 




			En resumen, el establishment siempre les guiará por el camino equivocado, en forma de maravillosas plusvalías, en forma de una OPV que le dará mucho dinero, como nunca había soñado, en forma de «telegaitas.com» que subirán hasta el infinito y más. Mi opinión es que sólo ganarán dinero con tres cosas: trabajo intenso, disciplina a su método y prudencia, mucha prudencia, todo está diseñado para separarle rápidamente de su dinero. 




			YO DIVIDO EL MUNDO BURSÁTIL EN DOS: LOS LEONES Y LAS GACELAS. Los leones son los inversores poderosos, aquellos que manejan tanto dinero que pueden llegar a manipular los mercados como quieran. El resto, como usted y como yo, somos las gacelas, el pequeño inversor, carne fresca de primera calidad pensada para ser devorada por el león hambriento. 




			¿Saben a qué me recuerdan en ocasiones las bolsas? A la carne de cañón que enviaban en la segunda guerra mundial a invadir las playas. Bajaban los soldados de las barcazas y les recibían con una sopa de balazos que dejaba en pie a menos de la cuarta parte de los que salían a la playa. Esto es igual y la carne de cañón son las gacelas. ¿Lo malo saben qué es?, que al igual que en la guerra donde siempre tenían nuevos soldados para llenar las próximas barcazas, en los mercados siempre, desde tiempo inmemorial, tienen nuevas gacelas que reemplazan a las anteriores, para ser devoradas a dentelladas. Mientras tanto, el establishment sigue vendiendo crónicas y profecías, envueltas en preciosas botellitas de colores, pues si no hubiera gacelas los leones morirían por inanición o, lo que es peor, devorándose entre ellos. 




			Les voy a contar ahora otra historia. Intenten analizar si están ustedes en este caso, yo lo estuve hace tiempo. Si es así, intenten darse cuenta de dónde se están metiendo y traten de salir a tiempo: 




			Juan leía mucho la prensa económica. Poco a poco se fue formando una idea bastante aproximada de cómo funcionaban las cosas, hasta que dio el gran salto. Tomó sus ahorros y decidió invertirlos por completo en la bolsa. Había multitud de telepredicadores vendiendo la burra sobre gran número de acciones. Realmente le llamaba la atención que no había ni una sola recomendación de venta, pero Juan lo interpretó en el sentido de que esos grandes expertos, que se compraban trajes muy caros y por tanto no podían equivocarse, lo tenían claro. Si no hay recomendaciones de venta es porque la bolsa es muy alcista. Juan no había aprendido que aunque la bolsa baje cien años los telepredicadores no se arriesgan a perder clientes y, por tanto, nunca hay ventas. Pero Juan picó, compró de esto y lo otro, no tenía ni la más remota idea de a qué se dedicaban las empresas de los valores que compraba pero los precios «objetivos» de la casa «Profeting Telepredicating Livingstone and Mother» eran de una subida del 50%. Vamos, un chollo. Además sus ahorros eran holgados. «No pasa nada —se dijo— me puedo arriesgar, además soy un inversor a largo plazo y puedo esperar y está muy claro que en la bolsa a largo plazo siempre se gana, basta ver los índices.» 




			Juan no había caído aún en que lo de los índices es una falacia más del establishment. Cuando un valor se hunde es expulsado del índice y entran en su lugar los que están en ese momento pletóricos. Los que quebraron lógicamente no están en los índices. 




			Juan compró. Nadie le explicó que en este juego como no sepas moverte tanto al alza como a la baja serás pasto de los leones. Esperó. Sus acciones bajaron un 5%, pero los telepredicadores repetían a voz en grito: «¡Está barato!, ¡esto es un chollo!, ¡piramiden!». Aún Juan no había aprendido que aquel que «piramidar» tiene un porcentaje máximo de posibilidades de arruinarse y que cuando vean que alguien, que presume de superexperto, lo hace, deben salir por piernas de sus consejos. He visto a analistas muy prestigiosos y laureados aconsejando la mayor barbaridad que se puede hacer en un mercado que es «piramidar». 




			Juan no podía desaprovechar la oportunidad y pidió un préstamo en el banco para piramidar. Era un chollo. «¡Lo que valía 100 está a 25! ¡No veo riesgo! ¡Está barato!» 




			Sin embargo, Juan seguía perdiendo y ahora el doble de rápido, las pérdidas alcanzaron el 50%, ya no escuchaba los gritos de los telepredicadores diciendo: «¡Compre!, esto es un chollo». Un día un amigo le hizo ver un dibujo con dientes de sierra que él llamaba chart en el que se veía que lo último que había comprado, recomendadísimo por tierra, mar y aire, era una línea que caía en picado sin la más mínima pinta de ir a darse la vuelta (de subir). De pronto Juan empezó a hacerse preguntas, a estudiar análisis técnico. Pero ya había perdido todos sus ahorros, más un 50% del préstamo del banco. 




			Aun así, Juan había encontrado, o al menos eso creía, el camino. El intradía y a ser posible en futuros, porque con poco dinero podría ganar una fortuna y recuperar sus pérdidas. Juan hacía muy bien las entradas, es cierto, pero ganaba muy pocos puntos en cada una de ellas, muy poquitos. Se ponía muy nervioso en cuanto ganaba unos pocos ticks y aguantaba una eternidad las posiciones perdedoras, pero Juan seguía su método con disciplina. Hasta que un día, cuando se sentía muy seguro, abandonó la prudencia, decidió matizar su método de trabajo en función de cómo viera el mercado. Empezó a acumular casi diez operaciones seguidas ganadoras. Hasta que zas, la primera perdedora se le llevó todo lo ganado anteriormente. Juan abandonó por completo su método y empezó a entrar y a salir a lo loco, a golpe de corazón, con lo que las pérdidas se volvieron a incrementar. 




			Ésta es la historia de Juan, querido lector, si usted está en el caso de Juan reflexione profundamente, tómese un tiempo, dese cuenta de que sin estrategia no hay posibilidad de supervivencia y si no lo ve claro abandone el mercado. No tiene por qué ser definitivo, fórmese poco a poco, trabaje mucho sobre el papel y si ve llegado de nuevo el momento con muy poquito dinero intente acercarse otra vez. Si se siguen los pasos correctos, lo demás vendrá dado, pero no existe el camino fácil en esto, de verdad que no, y lo malo es que todos los demás conducen a las pérdidas terribles, a la zozobra, a no dormir y a las tragedias familiares. 




			Si les parezco catastrofista no me importa, en mi conciencia sé que no exagero y que toda prudencia es poca y me veo en la obligación moral de dejar las cosas así de claras. 




			¿Y saben por qué escribo esto? Porque recibo muchas cartas al día terribles, que a uno le dejan desmoralizado. Hay mucha gente en la situación de Juan y toda ayuda aunque sea moral es poca. 




			Por otro lado, no seamos ingenuos, no existen ondas, ni gráficos, ni historietas de extraños ciclos que, por una especie de determinismo casi calvinista, están escritos en las estrellas. Todo lo dibujan y lo escriben los leones. Mientras no nos demos cuenta de esto nos seguirán machacando. Mientras sigamos creyendo que existe una onda no sé cómo, que explica todos los misterios del universo somos carne de cañón para los peces gordos. Esto es más complicado de lo que parece. ¿Creen ustedes que si de verdad bastara con descubrir que «estamos en la cinco de la tres con perspectivas de vacaciones en el mar en la zigzagueante B de la C» ya estamos ganando dinero? Las profecías se cumplen a sí mismas. No hay ningún ciclo divino. No hay nada. Simplemente si todos nos ponemos de acuerdo en comprar y vender en un mismo sitio terminará por pasar. Pero pasará si los leones quieren, porque si no quieren no se respetará nada de nada, como de hecho siempre sucede cuando se ponen las cosas feas. 




			El análisis técnico —del que les hablaré largo y tendido en otro capítulo— es una herramienta utilísima, por supuesto, pero no es la panacea universal. Si lo fuera no habría un 95 % de perdedores en el mercado. Para estar en el 5% hace falta obviamente algo más y ¿saben qué es en mi modesta opinión? Pues para mí el ser conscientes de que por mucho análisis técnico que sepamos, por mucho curso estrambótico que hagamos, donde se nos explicará cómo la piedra filosofal convierte el plomo en oro, al final nunca lo podremos dominar al 100%, NUNCA. Y no olviden que un par de malos días pueden terminar con la carrera de un trader, porque se puede vivir de míseros beneficios y cuando llega la hora de las vacas flacas machacarnos y expulsarnos del mercado. Si comprendemos eso nos manejaremos con humildad extrema, como si estuviéramos de prestado en los mercados (lo estamos) e intentando siempre ver un paso más allá de lo que dicen los gráficos. 




			Y no se crean que yo mismo estoy libre de pecado. Hubo una época en la que me sentí tremendamente atraído por un vendedor de crecepelo extranjero. Me gasté un dineral yendo a verle a su país, me tragué todo tipo de paparruchas sobre un nuevo ciclo que había descubierto que lo explicaba todo, absolutamente todo. De verdad me lo tragué como un bobo. Él tenía mucha fama y su verborrea era impresionante. Supongo que seguí un proceso parecido al que se sigue si te capta una especie de secta. Unos cuantos gráficos hábilmente preparados, mucha imaginación y, aunque no se lo crean, cargos elevadísimos de bancos, que si digo nombres se sorprenderían enormemente, metidos también en todo el tinglado. Al final me enredó, cambié mi habitual sistema operativo, los ciclos lo explicaban todo, programas carísimos... ¿Se imaginan cómo terminó todo? Un desastre ruinoso que casi me cuesta un serio disgusto pero afortunadamente corté a tiempo. Y de éstas se puede escribir una novela. 




			Al final, como decía J. Murphy en su libro Análisis técnico de los mercados de futuros, dos porquerías de medias móviles pueden ser más rentables que no sé cuántas complicaciones. He tenido la suerte de ver más o menos, nunca me han dejado de forma completa, algunas de las tripas de algún que otro sistema norteamericano automático de esos que llevan más de cinco años dando guerra. ¡Se sorprenderían! La sencillez es un arma decisiva en esta guerra. 




			Las cosas no son tan fáciles, por supuesto que no. Por favor no espere encontrar en ese curso carísimo que ve no sé dónde la panacea universal. ¿Sabe cuál es el mejor curso del mundo? Siéntese delante de su ordenador y viva el mercado, pierda el pudor y acuéstese con él para verle las vergüenzas. Y si de verdad quiere dedicarse a esto profesionalmente, no haga como todo el mundo, que es pensar que se dedicará de forma amateur hasta que gane lo suficiente para pasar a profesional. Piénselo al revés, ¿usted cree que podría ser trader profesional y podólogo aficionado a la vez? Por supuesto que no, nunca llegaría a ser un buen podólogo, nunca, porque no tendría el tiempo suficiente para aprender correctamente. Si se quiere ser trader profesional, hay que serlo con todas las consecuencias y no es tan fácil como lo pintan los vendedores de cursos. Algún día me animo y doy yo alguno, pero les advierto que el curso empezará con estas palabras: «Que nadie espere salir de aquí sabiendo ni media gaita de lo que va esto». Simplemente aprenderá dónde está la caña de pescar, pero a pescar peces tendrá que aprender usted solo. Y ¿saben por qué? Porque nosotros mismos somos nuestros peores enemigos, cualquiera con dos tonterías de estudios puede sacar dinero en esto, pero lo difícil, lo realmente difícil, es resistir a nuestra propia psicología y ser disciplinados. 




			Les voy a hacer una confesión. Llevo varios años haciendo comentarios y recomendaciones en internet. Desde 1998. Ya se pueden imaginar la cantidad de rachas buenas y malas que hemos tenido y les aseguro que no ha habido ni una sola ocasión en que una racha mala no me haya llenado el correo electrónico de humillaciones y burlas. Pues muy bien, esto es una carrera de fondo y aquí sigo, cada semana aparecen descubridores del vellocino de oro, siempre en el mismo proceso y que a los pocos meses se dan cuenta de que el asunto no funciona y desaparecen silenciosamente por el foro. Yo no lo he descubierto, tengo mucho respeto a los mercados y siempre tengo mi mente abierta para aprender de quien sea, quizá por eso sigo vivo, que no es poco. 




			Pero por mucho que yo cuente mi experiencia, les aseguro que el espíritu humano forzará a que los buscadores de oro sigan buscando el sistema perfecto. No existe, nunca ha existido y nunca existirá, aunque de algo tendrán que vivir los vendedores de crecepelo. Sólo hay un camino y les aseguro que muy duro: trabajo, disciplina y humildad. El día que usted crea que lo sabe todo, liquide su cuenta y deje de operar, estará perdido. Yo sólo sé que no sé nada. 
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Yo confieso... 




			 




			¿Cuál sería entonces una aproximación correcta a los mercados? Pues se la voy a confesar. Eso sí, en voz baja... 




			Yo confieso. 




			Confieso que soy un especulador. Confieso que me importa un pimiento que la bolsa suba o baje. Es más, confieso que prefiero que baje porque se gana dinero más rápidamente que cuando sube. 




			Yo confieso. 




			Confieso que me importa un bledo que la empresa «x» tenga un brillante porvenir económico o que vaya a la ruina. Si hace esto último seré de los que intentarán ponerse cortos para hurgar en la herida y sacar lo que pueda. Confieso que me da igual que haya un crac o que no, lo único que me interesa es que se cree una tendencia en donde pueda sacar el mayor beneficio posible. 




			Yo confieso. 




			Confieso que no me importa entrar cuarenta veces al día en el mismo valor. Confieso también que sólo enciendo el ordenador y opero en el mercado para ganar dinero, sólo me interesa eso, ganar lo que pueda, no siento amor por el mercado. Confieso que me da igual hoy ser bajista y mañana alcista si con ello pienso que se puede ganar más dinero. 




			Yo confieso. 




			Aunque también confieso que estoy harto de que los leones y el establishment machaquen siempre a los mismos. 




			Querido lector, lo que intento transmitirle es lo siguiente: 




			La bolsa y los mercados no son un juego. Son muy peligrosos, usted siempre juega contra el casino, que tiene todas las de ganar. Sólo el estudio intenso, el trabajo duro y la disciplina en sus métodos le darán posibilidades de ganar al casino. Esto es como jugar al blackjack. 




			Yo he sido jugador de blackjack, lo utilicé como aprendizaje para el mundo de la especulación. Con este juego aprendí las reglas del money management y las reglas del juego. Ya les he hablado antes de mi maestro, ese maravilloso trader de los pit del mercado de granos de Chicago, lleno de humanidad y sabiduría, de nuevo lo recuerdo y es que la verdad le echo mucho de menos. Cuando se ocupó de formarme me obligó a aprender a jugar a este juego, me dijo que aprendería a despreciar a los mercados y por otro lado a temerlos y a respetarlos. Me dijo que aprendería que la especulación es dura y salvaje. Que aprendería contra quién luchamos en los mercados y sobre todo a poner las posibilidades a mi favor y a saber conservar siempre mi capital, mi herramienta de trabajo. 




			Pero la enseñanza más importante que quiso transmitirme era la de que nunca nos creamos que sabemos demasiado, que no perdamos la humildad, que nos demos cuenta de que por muy listos que nos creamos nunca jamás podremos dominar todas las variables que en los mercados, como en el blackjack, el azar también cuenta, ¡vaya que si cuenta! Ésa es la clave, intentar analizar al máximo pero dejando la puerta abierta siempre al factor imprevisto, que surge con mayor frecuencia de la que todos nos creemos. 




			Si usted empieza a jugar a las cartas en el casino a lo loco perderá el 100 % de las veces. Si juega la estrategia básica, es decir, abre ases siempre, dobla siempre con un 11 y un 6 del crupier, etc., siempre perderá pero muy levemente. Y si usted juega la estrategia básica y además cuenta las cartas aunque sea de forma sencilla (pelete en el argot de los casinos), a largo plazo casi siempre ganará, porque ha girado las posibilidades a su favor. Para los que no conozcan este mundo, decirles que hay pleitos históricos de casinos norteamericanos que lucharon por la vía legal contra jugadores que contaban las cartas y por supuesto terminaban ganando. ¿No se da cuenta? El casino de la bolsa es exactamente lo mismo, está montado por un establishment poderosísimo que quiere su dinero y lo malo es que casi siempre terminará consiguiéndolo, al igual que en el blackjack. 




			Si quiere salir airoso de esto, CUENTE LAS CARTAS y juegue siempre con estrategias sólidas. Si quiere salir con los pies por delante, siga confiando en la intuición y en extrañas ondas que todo lo explican. 




			Hace muchos años, cuando iba a los casinos vi infinidad de jugadores que apostaban a una posición porque le daba suerte o que traían extraños gráficos y sistemas siempre ganadores según ellos. Ya pueden imaginar cómo terminaron. 




			No nos creamos superiores a nadie y sobre todo no nos enamoremos de las acciones, eso es un error gravísimo. Todos accedemos a los mercados para ganar dinero, unos entramos y salimos más deprisa y otros lo hacen más despacio, pero aquí los amores no valen, o ganas dinero o te eliminan. Nuestra mente siempre debe estar despejada y abierta a cambiar de opinión y a adaptarse a las nuevas situaciones sin tozudez. 




			En los mercados romanticismo es igual a muerte. Humildad, miedo perpetuo que nos garantice no hacer locuras y objetivos de beneficios moderados y razonables es igual a victoria. Esto es una carrera de fondo, se trata de llegar vivos a la meta. 




			No intenten luchar contra los poderosos, es una guerra perdida y ni usted ni yo tendremos jamás los medios para luchar. Intenten buscar su lugar bajo el sol, hay más de los que parecen. Es como en el fútbol, los leones luchan por la liga de campeones y la copa de la UEFA y las gacelas por no bajar a segunda y con un poco de suerte clasificarse para alguna competición europea de forma esporádica. 




			En fin, para cerrar este capítulo de filosofía una cita que todo trader debe tener siempre en su cabeza. Es de Anaxágoras, que vivió entre los años 500 y 428 antes de Cristo: «Si me engañas una vez, tuya es la culpa. Si me engañas dos, la culpa es mía». Apliquemos esta norma a los mercados y ya saben: humildad, disciplina y trabajo. No creo que exista otro camino, busquemos nuestro lugar bajo el sol. 
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Juguemos al blackjack 




			 




			Como decía en el capítulo anterior, la bolsa y los mercados no son una broma. Son muy peligrosos, usted siempre juega contra el casino, que tiene todas las de ganar. Sólo el estudio intenso, el trabajo duro y la disciplina en sus métodos le darán posibilidades de ganar al casino. 




			Esto es como jugar al blackjack. 




			Yo he sido jugador profesional de blackjack, lo utilicé como aprendizaje para el mundo de la especulación. Con este juego aprendí las reglas del money management y las reglas del juego. Ya les he hablado antes de mi maestro, ese maravilloso trader de los pit del mercado de granos de Chicago, lleno de humanidad y sabiduría, de nuevo lo recuerdo y es que la verdad le echo mucho de menos. Cuando se ocupó de formarme me obligó a aprender a jugar a este juego, me dijo que aprendería a despreciar a los mercados y por otro lado a temerlos y a respetarlos. Me dijo que aprendería que la especulación es dura y salvaje. Que aprendería contra quién luchamos en los mercados y sobre todo a poner las posibilidades a mi favor y a saber conservar siempre mi capital, mi herramienta de trabajo. 




			Si quiere salir airoso, CUENTE LAS CARTAS y juegue siempre con estrategias sólidas. 




			En fin, el hecho es que mi maestro dijo que o aprendía a jugar al blackjack o no seguía con mi enseñanza. 




			Al principio pensé que estaba chalado, como seguramente usted, querido lector, pensará de mí, pero nada más lejos de la realidad. Por dura que sea la vida del jugador profesional de blackjack es idéntica a la vida del trader profesional en los mercados. 




			Durante una larga temporada fui de casino en casino (Lloret de Mar, Villajoyosa, Torrelodones, La Toja, Palma de Mallorca...) —fue divertido y además lucrativo— y en ellos por primera vez empecé a escuchar términos como stop loss, money management, drawdown, etc. 




			Para el lector que crea que todo esto no sirve para nada lo mejor será que se salte el capítulo, aunque no se lo aconsejo, estará pecando de falta de humildad e incumpliendo la primera regla de oro. Para el lector inquieto éste es el método con el que conseguirá vencer al casino. 




			El blackjack es un juego similar al popular en España del siete y medio, aunque con diferente valor de las cartas. El objetivo es alcanzar un total de 21 puntos o acercarse a ellos lo máximo posible sin pasarse, en cuyo caso se pierde. Los ases cuentan como 1 o como 11, según le interese más al jugador. Las figuras como la J, la Q o la K (se juega con baraja de póquer) valen 10 puntos y el resto de puntos su valor nominal normal. La jugada máxima es el blackjack que consiste en sacar un as y un 10, es decir, en total 21, la máxima puntuación. El premio pagado es el máximo, se paga una vez y media la apuesta, mientras que en una jugada normal se gana una vez la apuesta. Los jugadores reciben inicialmente dos cartas del crupier y él mismo se da sólo una. Entonces los jugadores de la mesa van pidiendo cartas y deciden cuándo plantarse o seguir. Si se pasan han perdido; si no se pasan deben esperar entonces a que el crupier se dé a sí mismo nuevas cartas. El crupier está obligado a pedir nueva carta hasta una puntuación de 16, con 17 o más se planta obligatoriamente. Si se pasa, todos los jugadores de la mesa ganan. Si las dos primeras cartas suman 9, 10 u 11 el jugador tiene derecho a doblar su apuesta. Si un jugador recibe las dos primeras cartas del mismo valor, puede jugar a dos manos, totalmente independientes una de la otra. Comentar, por último, que existe la jugada de seguro, que tiene lugar si la primera carta que recibe el banquero es un as. Esto deja la puerta abierta a que pueda conseguir con la segunda carta la máxima jugada que es el blackjack y se permite a los jugadores depositar el seguro, que es la mitad de la apuesta inicial como máximo. Si saca blackjack, paga el seguro dos a uno. Si no saca blackjack, retirará de la mesa los seguros y el juego continuará con normalidad. 




			 




			ESTRATEGIA BÁSICA I 




			Suma de las dos primeras cartas del jugador 




			 


			

			
[image: ] 


			

			 




			Como les decía antes, esto es más parecido al mundo de la bolsa de lo que parece. El cuadro de esta página y el de la siguiente son la estrategia básica. Es decir, el «sistema operativo» que utilizaría un trader bursátil. Estos cuadros están hechos tras calcular minuciosamente por ordenador todas las jugadas y combinaciones posibles. Tras muchas pruebas, la estadística demuestra que las jugadas del cuadro son en el largo plazo las mejores ante esas circunstancias. 


			

			 




			ESTRATEGIA BÁSICA II 




			Cuando recibimos las 2 primeras cartas iguales 
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			Bien, ya sabemos cómo jugar pero aun así el casino tiene ventaja. Ahora debemos contar las cartas y adaptar nuestra estrategia a las cartas que ya han salido. En la bolsa es igual, debemos estudiar qué ha pasado anteriormente. Supongo que estamos de acuerdo en que no es lo mismo en una tendencia bajista que el índice Dow Jones de Estados Unidos lleve ya un 20% de bajada desde máximos, que el que tan sólo baje un 5%. ¡Claro que importa! Son las cartas que ya han salido en la baraja de blackjack. Por supuesto importa si las cartas que han salido son más favorables o no para el jugador. En el blackjack se entiende que la baraja es más conveniente para el jugador cuantos más ases y dieces contenga. 




			 




			
Contando las cartas 




			 




			A continuación les voy a explicar un sistema sencillo para contar las cartas. Yo utilizaba uno más complejo pero que excedería el objeto de este libro. 




			Le damos a las cartas con valor facial de 2 a 6 un valor en nuestra contabilidad de +1. A las cartas 7, 8 y 9 le damos valor 0. 




			A los dieces y los ases le damos valor –1. 




			Partiendo por supuesto de un valor de 0, según el crupier va repartiendo las cartas vamos sumando y restando. Según el valor total de nuestra contabilidad apostamos de la siguiente manera: 




			 




			— Cuando la contabilidad sea de –9 o inferior, se apuesta una sola unidad de apuesta (variable para cada uno). 




			— Cuando la contabilidad esté comprendida entre –9 y +9 se apuestan dos unidades de apuesta por mano. 




			— Cuando la contabilidad sea superior a +9, se apuestan cuatro unidades de apuesta. 




			 




			Ya ven, apostamos más o menos en función de si las posibilidades están inclinadas a nuestro favor. ¡Y funciona a largo plazo! Ustedes con este sencillo método más la estrategia básica antes citada ya tienen un porcentaje de posibilidades superior al del casino. El resto es cuestión de tiempo. 




			En la bolsa es igual, esto es lo que se llama money management. Es decir, invertir en cada entrada de forma variable según el riesgo que asumimos en la misma. Como ven, el blackjack sigue sin ser tan diferente de la bolsa. ¡Ni mucho menos! 




			A continuación veamos el aspecto más importante del blackjack, la preservación del capital operativo mediante el cálculo del factor de ruina. 




			Un jugador profesional de blackjack juega con un 5% de factor de ruina. Es decir, juega con 19 posibilidades contra 20 de conservar todo su capital y 1 contra 20 de perderlo todo. Si se llega a la situación de perder la mitad del capital operativo se divide la apuesta por dos, con lo que el factor de ruina se recalcula de nuevo y las posibilidades de perderlo todo son de 1 entre 300. 




			En general la máxima apuesta nunca supera 1/40 del total del capital. 




			Más adelante, cuando hablemos de tácticas operativas en los mercados de valores, se sorprenderán de las similitudes que vamos a encontrar con el blackjack. 




			Con todo esto sus posibilidades son mayores que las del casino, cuanto más horas juegue más tenderán a cumplirse las medias por la ley de los grandes números y más ganará. Es cuestión de tiempo y de paciencia y además es divertido, haga la prueba y verá que al menos se divierte. En este libro no hay nada que no haya hecho yo antes. 




			¡Suerte! A los casinos no les gustan los que cuentan las cartas —los «peletes», como se dice en el argot—, sea discreto y no lo reconozca nunca. 
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Las alcantarillas del sistema 




			 




			No creo que haga falta hacer demasiada incidencia en la podredumbre del sistema financiero mundial. La hemos visto en la gran crisis que se desencadenó en 2007, pero mucho antes de que llegara esta crisis yo ya la había visto con mis propios ojos. 




			Una de mis etapas más felices fue la etapa en que vivía en Suiza. Llevaba vida casi de monje. Mi casa estaba a 1.300 metros de altitud en plenos Alpes, lo que causaba que el clima fuera muy frío. Más de una vez vi nevar en julio o en agosto, imaginen el invierno. Pero yo era feliz así. Trabajaba y especulaba duro toda la jornada y poco después del cierre europeo salía de casa, con nieve hasta la rodilla, para ir al supermercado, antes de que cerraran, porque sus horarios son muy diferentes a los de España. 




			Mis vecinos nunca entendieron lo que hacía allí encerrado en mi apartamento. Al principio intenté decirles la verdad, pero pusieron una cara... Así que opté por decirles que era escritor de novelas, argumento que solía usar mi madre cuando le preguntaban a qué me dedicaba, todo el día encerrado en casa. Esto les cuadraba muy bien y era lógico para ellos que siempre estuviera con mi ordenador sin salir. La portera siempre estaba diciéndome que si alguna vez la usaba para personaje de alguna de mis novelas, que por favor le diera una copia del libro porque la haría muy feliz. Ya ven, así es nuestra vida. 




			Nadie entiende lo que hacemos. Es más, muchos medios, que no tienen ni la menor idea de lo que están hablando, nos demonizan. Se habla de la malvada especulación mundial como la culpable de todos los males del mundo. Como esos demonios que toman posiciones cortas y hunden a los honrados valores, cuya misión en la vida es subir y subir. ¡Y pobre del que les lleve la contraria! 




			Al cabo de unos años de estar dedicado a la especulación, casi por pura casualidad, acabé metido en el mundo de la información económica, en internet, en el mundo del periodismo económico. Al principio me venía muy bien, me ayudaba a solventar la soledad terrible que siempre tenemos en este trabajo, donde nadie entiende lo que hacemos. Luego aquello tomó una gran dimensión y hasta casi se me escapó un poco de las manos, llegando a ser muy conocido. Me supuso muchos problemas. 




			Un buen día, sonó el teléfono de mi despacho. Lo tenía muy poca gente, no sé cómo lo consiguieron, la verdad. Al otro lado del hilo había un sinvergüenza que me dijo que no podía identificarse, pero que era muy amigo del presidente de una compañía de segunda fila que cotizaba en el Mercado Continuo. Llamaba para darme un «soplo» y me lo soltó sin darme tiempo para contestar. Les hablo del año 1999. Me dijo que tenía libertad para contarlo a mis lectores. Yo, algo asustado, porque nunca me han gustado los líos, le dije que colgara inmediatamente, porque lo que me estaba diciendo era ilegal y que como me enterara de quién era llamaría a la policía. Evidentemente, no todos los que escribían en los medios tenían tantos escrúpulos morales como yo, el rumor que me había soltado aquel tipo suponía una tremenda subida del valor si era cierto. Y el valor subió, y de qué manera. No tardó ni diez minutos tras la llamada, subió de forma brutal. Al día siguiente, tras haber hecho el día anterior un volumen enorme, el rumor se convertía en noticia. Habían filtrado la noticia interesadamente, supongo que tras comprar ellos, para calentar el valor. 




			La historia del Mercado Continuo español está llena de cosas así. De valores que explotan el día antes de que suceda algo y con volumen récord. Y nadie hace nada. ¿Cuántos ha procesado la CNMV por información privilegiada? 




			Esta historia se repitió alguna que otra vez más. Los chorizos iban buscando el poder de llegar a mucha gente para sus juegos sucios. Un día, en una conferencia, coincidí con un antiguo presidente de la CNMV. Le recriminé lo que estaba pasando y me dijo que le constaba que a los consejeros de las empresas se les investigaba siempre por estas cosas. 




			«Bueno —le dije yo—, no creo que sean tan tontos para hacer estas cosas los propios consejeros, digo yo que usarán personas interpuestas.» 




			En otra ocasión, la podredumbre del sistema financiero llegó más lejos. Un servidor aparecía en Expansión Televisión. Me preguntaron por un valor de moda en aquel momento extranjero tecnológico. Fui durísimo, hablé de burbuja, de que el valor no valía ni la décima parte de su valor y recomendé vender inmediatamente. Las consecuencias no se hicieron esperar. Empecé a recibir correos. Primero insultos, algo a lo que ya me había acostumbrado —no se pueden imaginar en el mundo del periodismo y especialmente en el mundo de internet cuánta gente hay que no se toma la medicación (el récord fue un lector que me estuvo insultando durante diez años seguidos a diario)—. Los insultos iban subiendo de tono, pero metieron la pata. Empezaron a decir en los insultos que la compañía en cuestión era una maravilla y yo un ignorante, un estafador. Yo erre que erre. Al siguiente programa en Expansión Televisión había hecho los deberes, me empapé del balance de la sociedad, desmenucé las cuentas y arremetí contra ella. Demostré con una larga intervención que el valor era una locura, una insensatez. Al día siguiente recibí una amenaza de muerte, de las varias que tuve en mi carrera. Como lo oyen. No es nada bueno ir contra el establishment. Todo es un gran timo. Todo está preparado para separarle de su dinero rápidamente. 




			Otro caso para mí muy impactante ocurrió en Suiza. Era en ocasiones gestor freelance de algunos hedge funds, o asesor externo para ser más exactos. Me gustaba aquello de mover grandes cantidades de dinero. Me permitía hacer un trading mucho más fino, más diversificado, con más posibilidades. Normalmente, me iba bien, pero en una ocasión el dueño de uno de los fondos me llamó a su despacho. Era un banco. Lo que me dijo literalmente aquel tipo fue: «No me gusta cómo llevas el fondo». A lo que yo repliqué: «¡Pero si estoy ganando!». «Ganan los clientes, pero nosotros no ganamos lo suficiente», contestó. Ante mi total estupefacción, me espetó a continuación: «Tienes que hacer el doble de operaciones de las que haces, porque parece que aún no te has enterado de que aquí ganamos con las comisiones, muchacho». 




			Abandoné aquel fondo de inmediato y entonces me puse a estudiar fondos españoles que invertían en renta variable. A los fondos se les hacía pagar comisiones de 0,5 % nada menos en cada entrada. Un 1% por vuelta completa. Unas cuantas rotaciones al año y el negocio para el banco era redondo. Pero aquello no era nada, con las comisiones que cobraba la banca privada suiza. Se suponía que aquello era la élite. La figura típica era la del captador. Un tipo que se recorría el mundo, intentando captar dinero —y en aquellos años les importable un bledo si el dinero era negro o amarillo—. Luego espabilaron, pero entonces era tremendo. Los captadores eran comerciales natos. Los mejores vendedores de humo que he conocido. Impecables, trajes carísimos, gomina... Te invitaban a comer en el mejor restaurante de Ginebra. Tenían dos o tres muy lujosos para impresionar. Por ejemplo, uno de ellos era el Caviar House, en pleno centro de la ciudad. Cuando te captaban el dinero, estabas perdido. El mismo que había captado se suponía que era el que te llevaba la cuenta. Comisión del 1% por todo lo que se hiciera. Inversiones demenciales. Colocación de productos extrañísimos que nunca ganaban, estructurados imposibles. 




			Yo he visto a uno de estos tipos perder el 50% de la cartera, puesto al revés de la tendencia, apalancado a muerte con opciones sin titubear. No todo el mundo era así, pero el mundillo estaba lleno de gente de esta calaña. Era muy frecuente el engaño puro y duro de algunos gestores de hedge sobre lo que hacían en realidad. Era divertido estar en la mesa de alguno que decía que era «long short» y en realidad siempre era «long» o «short». 




			Las jugadas eran geniales, todo valía. Por ejemplo, engatusar a los clientes con que este fondo sólo puede perder un 20%, si pierde más se para y se devuelve el dinero a los partícipes. Cuando te llegaba un extracto con una pérdida del 90% e ibas a reclamar te decían: «Este hedge, por motivos fiscales y operativos, está registrado en la isla de Bermuda. En esta isla, según su ley, se pueden cambiar las cláusulas del fondo, siempre que se comunique en el boletín oficial de Bermuda». 




			Y así lo hacían. Lo publicaban en dicho boletín, evidentemente nadie se enteraba, porque a ver quién se leía ese maldito boletín, y entonces se lanzaban a operar a lo loco. A algunos les salía bien. Se hacían millonarios, les llamaban genios, salían en The Wall Street Journal. A la mayoría les salía mal... A reclamar al maestro armero y la culpa del mercado, que estaba muy difícil. 




			Querido lector, no todo era así, insisto, claro que no, pero he visto tal cantidad de timos, de tomaduras de pelo, de vendedores de pomada de serpiente, que no me creo nada de nadie, ni mucho menos del sistema financiero. Esto es una tomadura de pelo. Que no le engañen. No se crea nada de nada. No hay productos mágicos, si dan mucho es porque se están arriesgando mucho. Y luego pasa lo que pasa. Siempre termina pasando lo que pasa... Todos protegen a los bancos y al sector financiero. Muchos banqueros viven en mansiones, pero permítame que le haga una pregunta: ¿y dónde están las mansiones de los clientes? 




			Los altos directivos que pasan doce horas en una oficina y ni viven ni duermen —en esta crisis actual hay muchos así—, luchando por la compañía, aún tienen disculpa, pero si calculáramos lo que ganan algunos consejeros por minuto presentes en las oficinas de la empresa, nos saldría un disparate de magnas dimensiones, sólo comparable con lo que cobran los futbolistas de élite, que ésa es otra cuestión... En algunas ocasiones los sueldos son tan altos que en la época de la burbuja.com llegaron a suponer la riqueza más floreciente y retorcida para los directivos y la ruina vil para los accionistas. Esto es un abuso que nadie tiene ningún interés en parar, porque... a ver quién le pone el cascabel al gato. 




			¿Cuántas empresas, bancos, cajas se han arruinado mientras sus altos directivos se llevaban pensiones escandalosas? 




			En esta línea de pensamiento, me ha parecido realmente muy curioso un estudio que ha salido en Estados Unidos y del que se hacía eco un artículo de Daniel Gross en la web de Estados Unidos Slate y que pueden ver en inglés en este enlace. 




			 




			http://www.slate.com/id/2162989/ 




			 




			El estudio está realizado por los profesores David Yermack, de la Universidad de Nueva York, y Crocker Liu, de Arizona, y se llama algo así como «¿Dónde están las mansiones de los accionistas?», en clara alusión a ese libro tan famoso hace algunos años que se llamó ¿Dónde están los yates de los clientes? 




			No se les ha ocurrido otra cosa que comprobar a base de investigaciones bastante complicadas, pues no es un dato fácil de obtener, donde vivían 488 de los 500 presidentes de cada compañía del S&P 500. Los resultados son más que curiosos. Vamos a comentar lo más destacado. 




			 




			
¿Dónde están las mansiones de los accionistas? 




			 




			1. Lo primero que se ve es que, como era de esperar, viven bien. La casa media de presidente de compañía del S&P 500 tiene 1.600 metros cuadrados, 11 habitaciones y 4,5 cuartos de baño por casa. El precio medio de cada casa, casi siempre unifamiliares, es de unos 3 millones de dólares, comparado con el precio medio de una casa de Estados Unidos que es a nivel nacional de 274.000 dólares. Las casas tienen de media diecisiete años de antigüedad y fueron compradas de media poco más de un año antes de su acceso al cargo. 




			2. Un 44% de la casa la financiaban con préstamos y un 32% con ventas de acciones de su compañía. 




			3. Si la casa la compran después de ser nombrados presidentes, ésta es más grande: 13,1 habitaciones y casi 4 millones de dólares de valor de mercado. Las casas, según fotos aéreas, tienen como elementos comunes piscinas, pistas de tenis, jardines, saunas anexas, casas de invitados o de guardeses. 




			 




			Pero ahora viene lo interesante. Resulta que se estudia a continuación de forma detenida la correlación entre el tamaño y precio de la casa y la cotización de las compañías de los presidentes y se encuentra que, por ejemplo, en 2005 los valores de las compañías cuyos presidentes viven en mansiones más suntuosas y muy por encima de la media de los otros presidentes, lo han hecho de media un 3,35% peor que los de las compañías de los presidentes que viven en casas por debajo de la media. 




			Y más interesante aún, los casos más extremos, es decir, los presidentes que viven en las mansiones más caras de todos, con un mínimo de 3.000 metros cuadrados de mansión, lo hacen peor sus compañías en 2005 ¡un 7%! que los de las compañías de los presidentes que viven en las casas más modestas del segmento. 




			Cuando un presidente compra una mansión (y para ello suele vender sus propias acciones), su acción tiende a hacerlo peor al ritmo de casi el 1,25% al mes. 




			Datos realmente curiosos y que dan totalmente pie a ese título que los autores del estudio han dado: «¿Dónde están las mansiones de los accionistas?». Mucho me temo que nos sigue esperando el piso a precio de oro de 80 metros cuadrados y vamos que nos matamos. Mientras, nos seguirán colocando preferentes, estructurados raros y todo tipo de aventuras financieras. No hay problema, la banca, la gran compañía siempre gana. ¿Dónde están las mansiones de los clientes? No las busquen, no las van a encontrar. 




			Resumiendo, no creo en nada, estoy desengañado de absolutamente todo, sólo creo en cada operador haciendo trading, sentado delante de su ordenador y luchando contra el mercado, sin hacer caso de nadie y mucho menos del repugnante engranaje corrupto del sistema financiero mundial. 
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			Introducción 




			 




			
La dura realidad cotidiana 




			 




			Hay días en los que me da por llamar a algunos amigos, a los pocos que uno guarda en esta profesión, cruel pero sobre todo dura. Los hay que regentan sociedades de valores y me impresionó en cierta ocasión el comentario de uno de ellos. A la pregunta de cómo le iba, me respondió con total claridad: «Pues, mira, los de acciones casi todos perdiendo y los casi diez que tenía de derivados todos eliminados». Eso sí, me confesaba que principalmente los eliminados se fueron alegando que el tal Elliott les había fallado por primera vez en su historia o que su sistema había dejado de funcionar por una especie de maldición inevitable que provocaba que en cuanto salía un sistema del horno ya no servía. 




			Parece que la vida sigue igual, el establishment calienta el horno y las gacelas caen como moscas. Es la historia de siempre, queremos empeñarnos en que existe la piedra filosofal, sistemas maravillosos que aparecen y desaparecen a la primera mala racha en páginas de internet, en diarios, en boletines. Siempre prometen porcentajes de aciertos maravillosos, prácticamente sin fallos. Personas que sueñan con que una onda descrita por alguien que murió de viejo y además arruinado, sin haber tenido ni idea en lo que se convertirían los mercados de hoy en día, les solucione la vida. Foros de internet plagados de visionarios que lo saben todo, que no fallan nunca, que nos perdonan la vida a todos porque no tenemos ni idea según ellos. Y, querido lector, la piedra filosofal no existe, le aseguro que no existe. ¿No le parece que si existiera esa mágica fórmula, una de dos: o yo soy idiota porque no he sabido verla en los años que llevo en esto o es que no existe? A lo mejor soy un pobre infeliz, puede ser, pero les aseguro que he visto peces gordos con buenos trajes, en despachos impresionantes, alardeando de haber descubierto la sopa de ajo. De hecho, una vez confié en uno de ellos, como ya les he contado, lo que me supuso una pérdida del 100 % del capital que le di, por supuesto, vendiendo crecepelo y con el respaldo de entidades más fuertes de lo que se imaginan. En cambio, a veces he visto en el último foro de la última web brillantes ideas de operadores anónimos creadas a golpe de sudor y esfuerzo. 




			Querido lector, esto es duro, muy duro, estamos jugando con fuego, no subestimemos a los mercados, seamos muy humildes, no nos dejemos llevar nunca por las euforias y, sobre todo, aprendamos que la mayoría de las veces la idea ganadora está en la sencillez y en manos humildes. Precisamente porque no existe la piedra filosofal ni el sistema increíble que te permite ganar una fortuna sin arriesgar malas rachas duras, la clave está en la sencillez. Pero, eso sí, nadie se librará de tener que trabajar muy duro y sufrir mucho. Yo amo esto y estoy dispuesto a seguir sufriendo y a trabajar duramente y si usted, querido lector, lo está, me encantaría compartir mis sueños con usted. Si sigue pensando que bastará con una mágica formulita para llenarse los bolsillos sin riesgos, quizá su sueño corra el peligro de terminar dañando su patrimonio severamente y quebrar hasta los sueños de su familia. Esto no es un juego, en todo caso es un juego muy cruel. Nadie puede ser un buen médico sin matarse a estudiar y luego a practicar y trabajar. Nadie puede trabajar en esto sin matarse a estudiar, a practicar y a trabajar. Hace falta mucha humildad y cada vez que vea a alguien que le venda su poción libre de esfuerzo, sangre, sudor y lágrimas, salga por la otra puerta. Al final este trabajo es como la vida y en la vida, que yo sepa, no le regalan nada a nadie. 




			No opere jamás por operar, jamás. Si no sigue un sistema coherente, entre siempre por algún motivo, tenga pensado dónde va a cerrarse si se le va al revés la posición y dónde va a tomar beneficios o dónde empezará a ponerse stops móviles de beneficios si le va bien. Y, por supuesto, cúmplalo. Cuando gane sea humilde y piense que tarde o temprano llegarán las vacas flacas, por lo que nunca debe envalentonarse. Cuando pierda piense que ninguno nos hemos librado de eso, incluido yo mismo que mordí el polvo de la casi ruina en dos ocasiones por prepotente. Fue la mejor lección que recibí, desde entonces jamás perdí el respeto a los mercados. Llevo muchos años en esto y nunca jamás he conocido a NADIE que no se haya llevado de vez en cuando palos enormes, incluso operadores mil veces mejores que yo. Cuando oiga a uno que lo sabe todo y que alardea por todos lados de estar en posesión de la verdad suprema, normalmente adornado con teorías extrañas de nombres rimbombantes, salga huyendo. No ha operado en su vida. 




			Por todo ello, vamos a repasar a continuación algunas historias que nos harán ver, por un lado, que nadie tiene la piedra filosofal y, por otro, que esto de la bolsa es un mundo donde «entre pillos anda el juego». 
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			Arrinconando al mercado de la plata 




			 




			
La historia de los hermanos Hunt 




			 




			En muchas ocasiones he despotricado sobre las imprudencias que se cometen en los mercados de hoy en día, especialmente en los de futuros. Estamos ante una nueva generación de especuladores que últimamente ha sufrido muchos palos pero aún le queda por ver cosas mucho peores, aunque parezca imposible. Uno, que ya es veterano, tiene muchas historias guardadas en la memoria que le hacen ser prudente, muy prudente, y sorprenderse ante las locuras de los fanáticos del Nasdaq y compañía. Una de esas historias, de las más fuertes, sucedió cuando yo tenía veinte años y estaba estudiando para entrar en los mercados de futuros. Marcó a toda una generación de especuladores que nunca olvidaríamos lo fácil que parece ser para algunos manipular los mercados y lo fácil que puede ser arruinarse en un solo día utilizando los apalancamientos de los mercados de futuros. Sobre todo nos quitó a muchos esa idea de que todo es cuestión de aguantar porque aquí nunca pasa nada. 




			Es la historia de una de las burbujas más grandes de los últimos tiempos, es una historia de lo que significa la especulación en su máxima expresión. Es la historia de los hermanos Hunt y su intento de arrinconar a todos los intervinientes en el mercado de la plata. 




			La familia Hunt era una de las familias más ricas de Estados Unidos a comienzos de los años setenta y desde luego la más importante del próspero Estado de Texas. En aquella época sonaban los tambores de guerra en el petróleo y por tanto las tensiones inflacionistas empezaban a ser muy serias. Muchos inversores volcaban sus ahorros en los mercados de metales preciosos, con exclusión del oro que en aquella época no podía estar en manos de los inversores particulares. Los hermanos Hunt no fueron una excepción y ante el temor a la inflación decidieron invertir en el segundo metal precioso por excelencia, la plata, por aquel entonces bastante más apreciada que ahora. 




			Nunca sabremos si cuando empezaron a acumular plata ya lo hicieron con la idea de mover con sus propias compras el mercado hacia arriba o si simplemente entraron para invertir sus ahorros y se encontraron con el pastel posterior, pero mi opinión es que todo fue un plan muy bien urdido. De hecho, creo que la historia, aunque no estoy seguro del todo, terminó en 1988 con una condena judicial contra los hermanos Hunt por manipulación de los mercados, algo usual en Estados Unidos pero que me temo nos moriremos sin ver en nuestro querido país. 




			El hecho es que en poco tiempo llegaron a acumular casi 200 millones de onzas de plata, lo cual suponía la mitad de la oferta mundial. Hasta el año ochenta y por término medio, ellos solos atesoraron la tercera parte de la oferta del mundo entero. Por eso digo que estaba claro que de tontos no tenían un pelo y su intención no era otra que estrangular el mercado y provocar un subidón en los precios con sus propias órdenes. Y no se equivocaron pues cuando empezaron a comprar a primeros de los setenta el precio de la onza estaba en unos 2 dólares y a finales de 1978 el precio de la onza, gracias a sus compras, se había metido en 5 dólares. Y aquí empieza lo interesante. 




			La especulación se desmadró, los telepredicadores de turno empezaron a justificar precios de locura y además a hacer proyecciones de futuro más altas aún. El floreciente mercado de futuros sobre la plata lo aceleró todo. Aquello era la locura, se ganaban fortunas cada día. Las garantías que se pedían (y se piden) en los mercados de futuros sobre materias primas no eran muy altas y todo bicho viviente invertía en los futuros sobre la plata. 




			La historia terminó de manera increíble. El precio de la onza pasó de 5 dólares la onza a primeros de 1979 a nada menos que i50 dólares! (con un máximo de 54) a primeros de 1980. En aquella época, al igual que en la cúspide de todas las burbujas, se hablaban maravillas. Los hermanos Hunt eran archimillonarios, habían ganado una auténtica e incalculable fortuna, pero, sin embargo, una fortuna sobre el papel. Y ante esta subida de precios tan increíble la producción mundial empezó a crecer rápidamente llegando a duplicarse, empezando a presionar a la baja los precios. Además, de repente el mercado de futuros cambió las reglas del trading y la Reserva Federal intervino ante la descarada manipulación, lo que provocó la caída de los precios. Hasta que llegó el día negro, el 27 de marzo de 1980, donde en un solo día la cotización cayó desde los 22 dólares la onza (fíjense que ya había caído a la mitad) hasta los 10. La tragedia estaba consumada. Todos los traders que siguieron la loca y absurda postura de «piramidar» (promediar a la baja lo llaman los telepredicadores) se fueron al garete. Medio mercado se arruinó, incluidos los hermanos Hunt, que pasaron de la más increíble de las opulencias a la bancarrota e, incluso, como decía antes, creo que terminaron condenados por un tribunal por manipulación de los precios del mercado. Mientras, por aquella época el IPC superaba el 10%, eran tiempos convulsos. 




			Ésta es la historia de los hermanos Hunt. No crean que es algo del pasado que nunca volvió a suceder, ha sucedido muchas más veces en diferentes mercados, incluidas las bolsas. De hecho, yo diría que sucede un poco todos los días. Incluso a veces pienso que todos tenemos un poco de los hermanos Hunt en el interior de nuestras cabezas, persiguiendo ambiciones sin límite que terminan haciéndonos perder unos buenos ingresos obtenidos con mucho sudor en el mercado. En fin, la principal enseñanza de todo esto es que eso de que nunca pasa nada es un error, a veces sí que pasa y como se pueden imaginar el mercado de la plata nunca se recuperó del shock, llegando a afectar, en la época, hasta la bolsa, que hizo que cayera con fuerza. 
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			El sistema perfecto 




			 




			
La increíble historia de Long Term Capital 




			 




			Ésta es la increíble historia de la especulación fallida más grande de todos los tiempos y que nos demostró a todos que el sistema infalible no existe. La historia de Long Term Capital. 




			Hace años los más veteranos empezamos a ver que muchos grandes bancos, incluidos algunos españoles, llenaban los periódicos de unos extraños anuncios pidiendo físicos y matemáticos. Estábamos a primeros de los noventa y entre bastidores se empezaba a pensar que los mercados estaban demasiado locos para poder ganar dinero de forma consistente por el análisis tradicional y que la única forma de hacerlo era apoyarse en un sistema matemático, basado más en la física que en los mercados. Un servidor no fue ajeno al movimiento y recuerdo que formamos un pequeño grupo de trabajo en el que intentamos diseñar un sistema que se basara en las leyes de la termodinámica. Devoramos durante meses libros de física, estudiamos la obra de Newton de arriba a abajo, hicimos viajes por toda Europa intentando cuadrar aquello y al final lo tuvimos que abandonar porque no conseguimos construir nada que sirviera, ni nosotros ni otros grupos europeos que estaban en lo mismo. Incluso los experimentos nos costaron un buen dinero en pérdidas por aplicarlos en los mercados demasiado pronto. 




			En aquella época todos hablábamos de los fractales y de la teoría del caos. John Meriwether también creía en ello y por ello fundó en Greenwich (Connecticut) el que después sería tristemente famoso fondo Long Term Capital. Meriwether era considerado un genio en Wall Street, habiendo trabajado, entre otras prestigiosas casas, en Salomon Brothers. De hecho, en los cinco años posteriores a la crisis del crac de 1987 ganó una fortuna para la casa que trabajaba, para él y para los jóvenes académicos de los que se rodeaba. Hay que tener en cuenta que entre los académicos que estuvieron en nómina del fondo estaban figuras tan prestigiosas como los dos premios Nobel de Economía Myron Scholes —al que todos conocerán por su famosa fórmula sobre las opciones— y Robert Merton, que en 1997 ganaron aproximadamente un millón de dólares por el premio concedido por la academia sueca en reconocimiento a su trabajo creando fórmulas para el cálculo de riesgos financieros y que pudieran servir por tanto para ganar mucho dinero al entrar en inversiones seguras. Ya ven que el elenco era impresionante, se comentaba en el mundo de las finanzas que habían descubierto el sistema infalible y el brillo de los dos premios Nobel al frente de los casi ochenta empleados que llegó a tener el fondo le daba el remate final. 




			¡Qué podíamos hacer los pobres miserables que utilizábamos sencillos sistemas ante todo este despliegue de matemáticos y genios! 




			John Meriwether era experto en especulaciones no direccionales, especialmente en los mercados de bonos. Es decir, no especulaba al alza o la baja. El fondo se dedicaba a investigar minuciosamente posibilidades de arbitraje en los mercados de bonos. No hacían como todos nosotros, intentar pillar una buena tendencia al alza o a la baja, se dedicaban a arbitrar. Estudiaban con programas informáticos carísimos diferencias de arbitrajes y actuaban en consecuencia. Por ejemplo, si detectaban que la prima de los bonos de determinada compañía cotizaba un 0,5% más barato que la media histórica de los bonos a treinta años, compraban de unos y vendían de otros, intentando que se cerrara el precio «anormal», no preocupándose si los bonos bajaban y subían, circunstancia que les era indiferente por completo. Al final, si todo salía bien, el beneficio obtenido era muy pequeño, a veces de menos de una décima, pero sin riesgo de ninguna clase, el apalancamiento hacía el resto. Ésa fue su perdición. 




			Los márgenes eran pequeños pero seguros, por lo que la clave estaba en entrar con grandes cantidades. Al no haber riesgo, según ellos, no había peligro alguno en endeudarse para poder entrar más fuerte. Convencieron a los bancos y al mercado. ¿Quién podría dudar de un genio de Wall Street como Meriwether y de dos premios Nobel en plantilla? Los resultados no se hicieron esperar y les llovía dinero de todos los sitios. En los años 1995 y 1996 el fondo ganaba sin riesgo, según ellos, más de un 40% anual y a finales de 1997 ganaban cerca de un 20%. Habían encontrado la fórmula perfecta, el sistema perfecto, eran unos dioses, los ejemplos a seguir por todos, incluido yo mismo que en aquella época los envidiaba. Pero la tragedia se acercaba. 




			Al parecer utilizaron unos 2.000 millones de dólares que tenían en caja y con ellos como garantía obtuvieron de los bancos nada menos que 125.000 millones de dólares en títulos en préstamos para invertir en su fórmula mágica de arbitraje y a su vez estos 125.000 millones fueron invertidos en mercados de futuros, con lo cual aplicando el apalancamiento la cifra realmente invertida era diez veces superior a la anterior. Casi nada, impresionante. Estaban perdiendo la cabeza, lo que les pasa a muchos diseñadores de sistemas automáticos y lo que nos puede haber pasado a muchos de nosotros. Empezamos bien con un sistema y nos volvernos locos, en lugar de ser prudentes invertimos todo lo ganado en entrar una y otra vez más fuerte, hasta que el sistema deja de funcionar, cosa que muchas veces hacen los sistemas, y nos manda a la ruina. 




			Y entonces llegó la catástrofe. Y la catástrofe la provocó la crisis rusa de agosto de 1998. Pero no fue, como muchos creen, porque tuvieran excesivos títulos rusos y que se quedaran sin valor. En absoluto. Recuerden que arbitraban con diferenciales, jugaban a ponerse a la contra con el diferencial entre la deuda norteamericana a treinta años y otros tipos de bonos de diferentes países. Al venir la devaluación rusa, el diferencial entre los bonos norteamericanos a treinta años y el de los otros bonos rompió todo lo conocido hasta entonces y, por supuesto, el sofisticado modelo matemático no lo tenía previsto. Claro, el modelo se puso a la contra, cuanto más se ampliaba el diferencial ante la crisis y la oleada de inversores en busca de refugio seguro en los bonos norteamericanos a treinta años, el sistema más intentaba ponerse a la contra pues pensaba que tarde o temprano se ajustaría el diferencial. Como estaba tremendamente apalancado, las pérdidas empezaron a ser enormes. En agosto de 1998 el fondo perdía un 50%; dos meses después casi todo el dinero se había perdido, enganchando a multitud de bancos importantes e inversores, forzando a la propia FED a intervenir para evitar una posible quiebra del sistema financiero. 
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